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PARTE EXTRAN.IERA.

Sabido es que en Inglaterra  h a  estado v igen­

te  o n a  ley, inspirada p o r  las pasiones prótestan- 

, t e s  en ódio á la verdadera Iglesia de Jesacris lo , 
en cuya  ley no se reeonocia  la validez de los t í tu ­
los eclesiásticos de los Pre lados católicos, m edi­
da que e ra  ilógica en  un pais que  tan to  h a  p ro ­

clam ado la  U b e ru d  de cu ltos, la de conciencia 

y  todo género  de libertades, y  ahora  p roh ib ía  el 

UBo d e  unos tí tu los U n  legítimos com o lo* con- 

cedidos por la Iglesia católica á  sus Prelados. 

E sta  ley ir r i tan te  sólo sirvió para  exaspera r á los

• c a t i l ico s  por la  odiosidad que  revelaba, pues 

p o r  lo  dem ás, no se h a  procedido ni una  sola 

vez en  v ir tu d  de d icha ley con tra  aquellos t í ­

tu los.
Pues b ien , esta  ley acaba de se r  derogada p o r  

el m ás alto  Cuerpo colegislador de Ing la te r ra ,  

po r  la  Cámara de los lores: creem os que nues­
t ro s  lectores verán con guato un  ex trac to  de la 

sesión en que  se propuso  y se  adoptó la  deroga- 

c lo n  de la  ley; po rqu e  es na tu ra l  que nos in te re ­

se  todo aquello que se refiera  á la Iglesia en ge­

n e ra l  y parlicu larm ente  al b ienes ta r ó á la suerte  

de aquellos de nuestros  herm anos en  religión 

q ue  se ha llan  bajo el dominio de Gobiernos no 

católicos.
La sesión tuvo lugar e l jueves de la  sem ana  

pagada.
L ord Lyveden pidió u n a  relación de los p ro ­

cedim ientos que  se hubiesen entablado en  lue r-  

za de la  ley contra  los tí tu los  eclesiásticos , y 

añadiendo al m ism o tiempo que  sospechaba que 

la  respuesta  á  su petición seria  N ih il:  declaró 

que su in tenc ión  al fo rm ularla  era  la d e  hacer 

constar la inconveniencia  de segu ir  sosteniendo 

una  disposición l^ Is la t iv a  que . aunque adoptada 

cuando herv ían  las p reocupaciones p ro te s ta n ­

te s , jam ás  se hab ía  puesto en e jecución, n i  h a ­

bía dado o tro  resu ltado  que el da i r r i ta r  á  los 

católicos, nues tros  com patrio tas . Refiriéndose á 

I r la n d a ,  sostuvo la  g ran  conveniencia d e  re m o ­

v e r  toda causa de queja  posible, y  afirmó que 
la  conducta  del Clero católico d u ra n te  las üUi- 
mas revueltas fenianas d e  aquel pais, le hacia 

a c reed o r á  q ue  se anulase  en  su  favor u n a  ley 

ta n  insidiosa como iniitil.
L o rd  Denbigh hi20 ver que esa ley perjudica 

b a  á las m andas d e  caridad, puesto que  los P r e ­

lados católicos no podían legalmente ser re co n o ­

cidos como tales ai en  u n  testam ento  se les de­

signaba solo po r  los títu los que públicam ente 

usaban.
El Obispo p ro testan tedeR il la loe ,consid e rando  

que  la  d icha  ley e ra  tan  im practicable  com o ir­

r i tan te ,  apoyaba su  derogación.
L ord  P e rby  consintió  en que se accediera á  

la petición de lord Lyveden.
L ord  K im berley se arrep in tió  de h ab e r  an te ­

r io rm en te  votado en  favor de la l e y , que  ahora 

considerada un yerro , q ue  debía enm endarse 

cuan to  antes.
L ord  Grey se m ostró  igualm eiita a rrepentido  

d e  sem ejan te  ley; pero recordó á  la  C ám ara  que 

según  la  ley de la Em ancipación les estaba p ro ­

hibido á  los Pre lados católicos e l uso d e  sus t í ­

tulos te rri to ria les .  Aftadió. sin em bargo , que  él 

censuraba  que se volviera á  discutir ese  punto

en la actualidad, porque, estaba  convencido de 

que m uy pron to  tend ría  que  ocuparse el P a r la ­

m e n to  de la  cnestion toda de la  Iglesia i r ­

landesa.
E l duque de Cleveland y los lore* Clarincarde 

7 San thope (de los cuales ios dos ú ltim os habían  

votado la ley diez y seis altos hace), se expresa­
ron  en  sen tido  favorable á su derogación.

L ord  Granville declaró  que cuando  él votó la 
ley lo  h i io  en  obsequio i  la grande irritación 

que  causó en el pais un  acto im pruden te  de par-  

■ led e l P ap a ,7  aconsejó que  *1 t r a ta r  d e  esta  m a ­

te r ia  se procediese con cautela.
Despues de algunas o tras  observaciones , la 

C ám ara  convino  en que  se  accediese á  la  p e ­

tic ión . ... 
L ord  D erby, en tre  otra» observaciones, dijo

q ue  accedía á  la  petición de lord Lyveden, p ero  

que él se  abstendría  de manifestar su opiníon so­

b re  la  p ropiedad de anu lar una  ley que reconocía, 

y  reconocía con m ucha  satisfacción, habia sido 

una le tra  m u e r ta ;  y que  él sen tir ía  v ivam ente 

que esta cuestión que  ahora  se tra taba  con tanta 

sangre  fría diese pie ú  ocasion á  manifestacio­
nes am argas y tum ultuosas que  tanto  deseaba 

ver desaparecer en tre  las dos religiones.

E n  esta m ism a sesión lo rd  D erby  declaró en 

u n a  contestación á  lord D enbigh sobre  los asun ­

tos de Grecia, que  al gobierno ingles le habían 

propuesto  F rancia , Austria y R usia que firmase
con ellas u na  nota idén tic a ,  recom endando á la

P u e r ta  la cesión de la  isla de C andía á Grecia: 

Que e l  em bajador francés, conversando con lord 

Stanley le  habia p reguntado  si se un ir ía  con él 
p a ra  aconsejar á T u rq u ía  que  .consintiese en se ­

m e jan te  m edida; la respuesta de lo rd  Stanley 

fué que  no se creía  justificado para ofrecer tal 

consejo, pero  que s i la  T u rq u ía  tuviese á  bien 

ceder vo lun tariam ente  aquella isla á  G rec ia ,  el 

G obierno de la R eina no opondría  n in gún  obs- 

taculo. L a  m ism a proposicion había presen ta ­

do el em bajador ruso , y la  misma respuesta  h a ­

b ía  obtenido.
Cartas de Luxerabu,rgo hab lan  d e  algunos r u ­

m ores y algunos hechos que . según parece, no 

h an  sido conocidos hasta  ah o ra  de la p rensa. 
D icen unos q ue  H olanda iba á vender el Lu- 
sem b urg o  á  F ra n c ia , con el consen tim ien to  ex­

preso de P rus ia .  Según  otros, la resistencia  que 

h a  opuesto la  có r te  de B erlín  podría  susc itar 

una  g u e rra  en tre  F ran c ia  y  P ru s ia ,  gu e rra  que 

por m u ch as  o tras  razones se considera  ya como 

inevitable. E stos  ru m o re s ,  au nque  parecen  exa­

gerados. DO carecen , sin  em bargo , d e  todo lun- 

dam ento . Lo que  hay  de positivo en es te  asunto 

es que  F ran c ia  ha reclam ado rea lm en te  el G ran 

Ducado po r  motivos políticos y estratégicos. Los 

lu x e m b u rg en se s , aunque  tienen  simpatías por 

el pueblo francés, y  aunque por otra parte  son 

a lem anes de origen, rechazan  la idea de se r  ab- 

sorvidos por F ran c ia  ó p o r  P rus ia .  Ellos am an 

m ucho  su  independencia  y  la  libertad  de que 

gozan bajo el c e tro  de la casa de Orange-Nassau. 

E stos  P rínc ipes no los ab rum .m  con exhorbi- 
tan te s  p resupuestos m ilitares, que  es u na  d e  las 

grandes cargas que tienen que su f r ir  las P o ten ­

cias im portan tes .
Allí se resp e ta  la Religión y la m oral y  flore­

ce la ins trucción . Con tan  buenas condiciones 

no es de ex trañ a r  que  su  voz constan te  sea la

de: « q u e r e m o s  se r  lo que som os.» E llos c reen  

que n i F ran c ia  n i Prusia abusarán  de su  fuerza 
para  a rra s tra r lo s  á u n a  ú o tra  parte, y q ue  al fin 

de tan ta s  negociaciones se  co n ten ta rán  con de­

ja r lo s  en  paz.
Nosotros no somos tan confiados como los 

luxem burgenses, por más q u e  M. R ouher haya 

declarado  en el Ca«rpo íegWativo francés que 

en caso preciso, les aysdaria  F ranc ia  á co nse r ­
var su independencia , J  M. de B ísm ark baya di­

cho que P rusia  no obligaría a l Rey d e  H olanda á 

e n tra r  en la Confederación del Norte.

DESPACHOS TELEÚRiriCeS.

Nueva-York, 31 de Marzo.—La Rnsia cede la 
AraériQa rusa á los Eslados-Uoidos Toediuite el 
pago por estas á Rasia de la cantidad de iiet£ m i­

llones de duros.
Noticias de Méjico dicen que la  ciudad de Ve- 

racruz h a  sido declarada en estado de sitio.
El bilí presentado al Congreso de representantes 

en Washington pa ra la  colocacion de un cable te ­
legráfico entre América y  Francia pasando por los 
Azores, se r i  muy apoyado.

PiBis, I , ”— La cotización oficial de hoy es la si' 

guíente:
3 por VOO francés, 69-lO(aIza 25 cínts.) r
\  1^3 francés, 98.
Consolidados ingleses, 91 1[8 (bajaliS .)
L a  Polilica  de ayer escribe lo siguiente con el 

epígrafe de

Dos periódicos de Berlín, la  Gacela de la C ru t j  
la Gaceta de la A lenanía  del Norle, confirman la 
noticia de que la Prusia, de concierto con la  Ru* 
sia, la  Francia y  el Austria, ha aconsejado A la 
Puerta que ceda la Isla de Candía á 1a Grecia.

Al abrirse el 30 de Marzo la sesión del Cuerpo 
legislativo francés, el conde W alewski anunció en 
estos términos á los diputados su dimisión del car­
go de presidente de la  Gamara:

«Seflores, qniero anunciar yo mismo á la Cáma­
ra  que he dado mi dimisión de presidente del Cuer­
po legislativo.

No Mn u a  vivo seatimiento h a  tomado esta re> 
solucion, pero eo uo igterés superior de unioa y 
deconcordia, he tenido que renunciar al honor de 

presidiros.
Permitidme daros las gracias por el concorso 

benévolo que he encootrado en todos los bancos de 
esta Cámara iD d is t in ta raeo te .

Con arreglo á los términos del reglameoto, iovito 
al señor vicepresidente Scheneider á  que tenga á 
hien reemplazarme en el sillón.»

Despuea de leída la anterior comunicscion, el 
conde Walewski dejó su asiento, é inmediatamente 
se vió rodeado de la mayor parte  de los diputados, 
de quienes recibió las muestras más inequívocas de 

simpatía.

De París escriben lo siguiente con fecha 28 de 

Marzo:
• La cuestión del Luxemburgo sigue siendo el 

principal tem a de las conversaciones, y  en medio 
de los rumores contradictorios que siguen circu­
lando, es im[K)SÍble prever qué deslance tendrá es­
te asunto. El Memorial i4plomálico tra ta  de codso- 

la rnosde  antemano por si se obtiene una derrota, 
manifestando que, haga lo que quiera, la Francia 
está condenada á una inferioridad militar numéri- 
ca con respecto á la  Alemania uniflcada. El a rm a­
mento completo de la Francia, dice, co» el llam a­
miento de todo el contingente, con el complemento

de la reserva entera, fon  la  guardia nacional mo­
vilizada y reunida, daría solamente el número de 
soldados que el imperio de Alemania puede p re ­
sentar hoy, sin apelar á armamentos extraordina­

rios.-
A este propósito, se ha publicado esta raaflana 

un libro que ya crea atmósfera y puede producir 
graves consecuencias, con respecto al proyecto de 
ley de «rganizacion del ejército, sometido actual- 
mente i  las deliberaciones de la Cámara. Este li ­
b róse  titula: E l t¡ército fTancéttn  18B7; y  aunque 
no lleva nombre de autor, es público que es obra 
del más distinguido de nuestros generales, el g e ­
neral Trochu, ayudante de campo que fué del m a ­
riscal Bugeaud y amigo intimo del general Lamo- 
riciere. L lam ado, por razón de su talento militar, 
á formar pa ite  de la comisión superior encargada 
de elaborar el proyecto de ley, sometido actual­
mente al Cuerpo legislativo, el general Trochu de­
mostró todos los inconvenientes, todas las exage­
raciones , todas las imposibilidades sociales de 
dicho proyecto de ley, con una lógica inflexible y 
una valerosa franqueza que le  valieron especialí- 
simos elogios del Principe Napoleon.

Entonces se citó la siguiente frase dirigida por el 
general al Príncipe: 'Monseñor debo advertir á 
vuestra alteza que soy católico y que voy 4 Misa.- 
— .Lo sé, repaso el Principe, y  o s lo  respeto; un 
contrincante como vos es la  luz.>

Las observaciones y  las censuras expuestas en 
el seno de la comision superior, forman el fondo 
del libro del general Trochu, libro escrito con un 
profundo conocimiento de la materia, y  con un 
vigor de raciocinio, una discreción de ideas que 
impresionan vivamente ai público. Publicado an ­
tes de discutirse la ley, proporcionará contra ella 
numerosos y sóhdos argumentos á los adversarios 
que el proyecto tiene en la Cámara.

Este incidente ocupa de tal modo al mundo po­
lítico que me creo obligado á dar alguna idea de 

la  obra del general Trochu.
El sistema del general consiste menos en a u ­

m entar el efectivo del ejército que en mejorar su 
organización presente. «Hago, dice, con respecto 
al ejército el raciocinio que el mariscal Bugeaud 
hacia relativamente á la agricultura. El gran be­
neficio, contestaba á un agrónomo eminente que 
trataba de excitar su c e b  en favor de los desmon­
tes de terreno, el gran beneficio consistiría menos 
en el aumento de la superficie productiva que en 
el perfecciguamiento de los sistemas de cultivo en 
las superficies ya desmontadas,*

Es una idea exacta que cualquiera sabrá com­

prender.
Otra base del sistema propuesto por el general 

es la  de que sinceramente se renuncia al oapiritu 
de conquista. «Admito, dice, que la Francia, satis­
fecha de la gran situación que ocupa, se apoye en 
su fuerza, sin segundas intenciones, sin su espada 
envainada.'

En cuant9 á los detalles de aplicación, se resu 
mcn en lo sígaiente: Un contingente habitual de 
lOO.OüO hom bres, poco m is  ó ménos como ahora 
ocho años de servicio en vez de s ie te , pero sólo 
cinco aflos en el ejército activo y  los tres restan 
tes en la reserva. Gracias á este sistema, y  redu 
ciendo el lujo supérfluo de guarniciones interiores 
la Francia podría tener siempre en pié de guerra 
cuando sea necesario, un ejército de 5l>0,0ü0com 
baüeQies. «¿No son esus , dice con razón el gene 
ralTcochú al conclu ir , las fuerzas militares más 
crecidas, lo que es útil poner en movimiento 
que es posible poner en campaña? No creo que 
pueda haber más terrible aparato de guerra.- 

Corre el rum or de que tal vez se abra la Expo­
sición universal el h .® de Abril, sin solemnidad, á 
cavisa del estado incompleto de las obras, y  sin

más asistencia que los comisionados y represen­
tantes de los diversos grupos franceses y  extranje­
ros. No puedo garantir la exactitud de esta noticia, 
pero veo que faltan aún tres días, y  que con los 
diez mil obreros que h ay  en el palacio trabajando 
de día y  denoche se puedeadelantar mucho.

Por otra parte , el Emperador desea una inaugu ­
ración soiemne, y  todo induce á creer que se veri­
ficará.-

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

UADRin '1 ne ab k il  db 1867.

LAS CINCO LLAfiAS DE LA ENSEÑANZA Pl'Bl.lCA. 

ARTÍCDLO IV.

La te rce ra  llaga de la enseñanza pública son 

los te x to s  m uertos.

Un Prelado  español, de im perecedera  m em o- 

n a ,  en un ión  de otros de su provincia eclesíá'í- 

tíca  dio el nom bre de tex tos  v ivos  á  los órganos 

orales de una  enseñanza depravada, aunque  ta m ­

bién pud ie ran  llamarse m uerto s ,  así porque los 

e rro res  que  profesan, son la m u e r te  de sus a l ­

mas, como porque dan  con ellos la  m u e r te  á la 

incauta juven tud . Pero  respetando nosotros, co­

mo es debido, este n o m b re  que  rec ib ie ron  del 
em inen te  Prelado ta rraconense , reservam os la 

denominación de textos m uertos  p a ra  m uchos 

libros dañados adoptados com o textos en tre  nos ­

o tros, desde la época infausta en que se estab le ­

ció la enseñanza oficial sobre la base delasecula* 

rízacion. Acaso los au tores  de algunos d e  ellos 
pueden  contarse e n t re  los m u e r to s ,  con quienes 

lloran  pe rpé tuam en te  sus e rro res ,  si po r  ven tu ­

ra  no los expiaron aquí, en las tin ieb las  de la 

m u e r te  e te rna ; sucediéndoles en tan  tr is te  caso lo 

que  á los au tores  gentiles, de quienes dice San 
Agustín , que  son alabados donde no es tán , y 

a torm entados donde rea lm en te  están: c ru c tu n -  

í » r  u b i su n í, la u d a n iu r  ubi non  su n l .  Bien que 

aun  en  este p un to  podríam os añadir  qne  g e n e ­

ra lm en te  los textos m uertos d e  nuestros  días, 

no tendrán  jam ás la especie de vida que  dió ;i 
los antiguos su belleza inm ortal, y  au nque  rea l ­

m ente  la tuv ie ran , siem pre  seria  funesta la  ala­

banza que se diera  á los que abusa ron  del ta len ­

to  que les fuera concedido para  sem brar en sus 
obras verdades que  iluminan, no resplandores 

siniestros de una ciencia vana que  conduce á las 

tinieblas y  som bras de la m uerte .

De todos modos ¡qué llaga tan m orta l es e s ­

ta! ¡cuán cierto  y general es el dafto que h a ­

ce en  la vida intelectual y  m oral de la juventud! 

P o r  regla  genera l el e r r o r  es tan to  mas pode­

roso p a ra  h e r i r  a l en tend im ien to  y al corazon, 

cuan to  es mayor la  au toridad  del o rácu lo  q ue  lo 

dicta, y  cuan to  m ayor es e l candor del ánim o 

que  lo escucha. Ahora b ien , los textos m uertos  

son á  m anera  de orácu los qne  p ronuncian  sus 

sen tenc ias  desde la a l tu ra  de la au toridad  que 

rec iben  del fin á que están  destinados y del Go­

b ie rno  q ue  los autoriza. E l crédito  de los otros 

libros se cílra en  su  m érito  rea l  ó  ap a re n te ,  ó 

en  el nom bre  ya conocido de su au to r; pero los 

textos reú n en  á  estas condiciones el privilegio 

que  se les o torga como á obras escogidas, que 

enc ie rran  so b re  cada m ateria  la  flor de la sabi­

du ría .  Por ellos han de form arse los jóvenes es­

tudiosos; p o r  ellos o rdenar  sus lecciones y co-

—  33G —

Las madres piadosas que educan á sus hijos 
en el am or de Jasú* contribuyen eñcszmente á 
regenerar )a tierras 8i: llo rid , porque es ense- 
flanza de lágrimas la  que instruye coa dolores: 
la  vida del maestro es vida de sacrificio y  quien 
DO se sacrifica no puede llamarse hijo de Dios.

Y 4 la  vez que asi aconseja á los buenos, p re ­
dice el castigo de los malos. Sí: al engendrarlos 
las m adres, serán hijos de maldición para tor­
mento y am argura de los corazooes materooB. Si: 
bienaventurados las estériles, y  loe vientres que 
no concibieron, y  los pechos que no dieron de 
mam ar, que no se exponen i  producir mons­
truos que martiricen á Jesús. Uias vendrán de 
luto y desconsuelo en que llamareis i  los mon­
tea. diciendo: Caed sobre nosotros, y  i  los co­
llado* cubridnos. Del mismo modo que entonces, 
siempre se levantarán hordas atrevidas que u l­
trajen la divinidad de Jesús escarneciendo su sa­
crificio.

Aun co habia posado la  muerte sus negras 
«obre el Hijo del Hombre, y  no muy lejos, 

*®Patfldo de Dios y del mundo, un bandido des- 
«Pw ado buscaba' con ánsia la  muerte. Judas 

*cariot« conoció crimen, y preso su espíritu 
°  ®troz remordimiento, decíale la  conciencia 

b r^  criminal é inicuo de los hom-
I r e n d i d o  á su mejor amigo que le  en- 

ua a la doctrina más sublime para hacerlo 
6 iz en la tierra y  dichoso en la  eternidad; b«-

_  337 —

Wa llevado el desconsuelo á  un» madre, la  aíli- 
cion á sus compafteros sencillos que inicuamen­
te eügsüabí; habia sacrificado á  un inocente que 
era la salud del mundo; y  todo, por un puñado 
de plata. Judas vivia en la codicia y la codicia 
le apretaba el cuello: dió un grito  de dolor:— 
«He vendido la sangre de un inocente.- Esto dijo 
á lo s ír in c ip e s  de los Sacerdotes y  á los ancia ­
nos, y  le respondieron:—¿Qué nos importa i  nos­
otros? Viéraslo t ú . ¡Oh! ni sus cómplices tr a ta ­

ban de atenuar e lcrim en.
Judas arrojó el dinero y se marchó desespe­

rado; en adelante no podía estrechar la mano i  
ningún hombre. ¿Cómo habia de m irar á nadie 
frente á frente? Judas esUba arrepentido; pero 
criminal y  soberbio, quería justificarse con el 
mundo y  el mundo le despreciaba; y  no podia 
respirar la atmósfera de aquel pueblo, porque 
en todas partes resonaba el nombre de Jesús; en 
la gritería, en « l  movimiento, en la  confusion 
oye repeür: Crucifícale. El aire que respira, las 
voces que escucha, su propia iniquidad, todo le 
ahoga: con la  cabeza baja, la frente llena de su ­
dor, los cabellos herizados, abandona la  ciudad. 
Por el campo, sólo, marcha en dirección opuesta 
á Jerusalen sin levantar la vista del suelo: l u ­
chan su pensamiento y su conciencia apretando 
la duda en su garganta como un nudo corredi­
zo, pero no engafla la conciencia que siempre le 
dice: tú  eres e l autor de ese Mcgriento drama;

—  34U —

bañado de sudor, con el pecho jadeante; siem­
p re  atormentado por la duda que le impide avan­
zar y  no lo deja retroceder. De prooto oye un 
ruido, parece una gracia de la Providencia para 
sacario de eu estupor; levanta l a  cabeza, y  vuel­
ve á reinar el silencio: luego oye rumores mas 
prolongados: se convence que uo soo aprensio­
nes de su fantasía; ahora siente golpes acompa­
sados como de metales que se chocan, golpes se­
cos porque muere en tierra  la vibraeion: Judas 
lo comprende: son los golpes del martillo que 
remacha los clavos para crucificar á su  maestro, 
y exclama desesperado;-¡Oh! ya aunque los 
hombres se apiaden de m i to rm |o to  no pueden 
h ace r  que Jesús vuelva á la  vida.

Eis mucha soberbia la  de Judas: oigamos á  su 
conciencia que le dice: ¿has buscado tu salva­
ción? ¡Judas soberbio, miserable JudasI ¿Uuién 
eres tú  para volver la vida? Yo te  grito por tu  
bien: Jesús no necesita tus esfuerzos n i lu  cora- 
zon podrido. ¡Volver la v idaá  Jesús! ¿Quién eres 
tú  para tamaña empresa?— Sí: soy un miserable; 
nada puedo; pues no, no hay salvación para mí, 
grita en su loca soberbia padeciendo los dolores 
de un condenado, y quie te dar fin i  sus dolores. 
Judas conoce la felicidad de la muerte; si la 
m uerte no es uo castigo, pero Judasse  equivo­
ca pues no se sumerje en la nada, sino en el 
mal infinito de una muerte perdurable. Tone fin 
á su designio; ¿é quién le falta una cuerda para
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nal, siente en su degradación lástima por la  ino- 
cenMa del Justo, c msiste en librarlo de la 
muerte. -

Si: manda azotar i  Jesús á  vista de la plebe 
para despertar conmiseración, y  le befan vistién­
dole ridiculas insignias reales; y cuando su rostro 
acardenalado baüan en saliva, y  de la  punzante 
corona brotan surcosde sangre, y s u  cuerpo do­
lorido apenas puede mover, Piiatos ofrece al 
pueblo aquella majestad vifipendiada creyendo 
despertar compasionen sus enemigos, diciéndo- 
le s :_ .V e d  aquí el hombre. ¿Este puede usurpar 
un reino ni producir temor á lo s  Reyes?» Peto in -  
tes de terminar, ahogan la voz penetrantes alari­
dos queprorrum pen: Crucifícale, crucifícale.— 
«¿Pues qué mal ha hecho? y repiten las voces: 
crucifícale.

Piiatos, lleno de ira por el pueblo y  de com­
pasión por Jesús, se volvió otra  vez preguntán­
dole: -¿De dónde eres?- Mas Jesús no le contes­
tó; sobradamente teoia probada su inocencia, y 
Piiatos le repuso:— «¿A mi no me hablas? ¿No sa­
bes que tengo poder para crucificarle y  para s»l- 
Yj^te?»— «No tendrías poder ninguno sobre mi, 
le contestó Jesús, si no te  hubiera sido dado de 
arriba.- Esta es la responsabilidad d é la  concien­
cia del juez: arriba, con Dios tiene que justificar­
la ,  y  no con los hombres. Desgraciado el que por 
consideraciones hum anas arro ja  la justicia á l s s  
plantas de la plebe. Pílalos procuraba soltar á 
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m entarlos los m aestros. E ti estos libros se o fre ­

cen , pues, la regla  d e  la  verdad cientiQca, la 

fuente de la  ia s tn ic c io a ,  el fare de las in teli­

gencias vírgenes de la  juven tu d  y aun  de la ia - 

fancia, e l modelo de u n a  exposición doctrinal 

o rdenada conform e á los principios m as seve­

ros del m étodo, y en su m a  todo lo q ue  consti­

tuye la  au toridad  de u n  libro  y le  rev is te  de 

aquel prestigio, de aquel ascendente  superior 

que  d ice á  lodo e l  que le  ab re : I>iscite .á m e  

quia  su m  fo ns  s c ie n l ia \  ap rended  en  m is pági­

nas lo mas escogido, lo m as sólido, lo mas ele­

vado d e  las ciencias humanas y  d iv inas.

¿Y á quienes se dirigen, con qué pe rson as  h a ­

blan estos órganos oficialmente com peten tes  y 

seguros de la  ciencia? H ablan con jóvenes y ni­

ños q ue  ni siqu iera  sospechan, que  el libro  que 

ponen  en sus m anos sus d irec tores y  maestros, 

puede  e r r a r  y  h as ta  m e n tir :  con inteligencias 

v írgenes, com parab les  y  rea lm ente-com paradas 

á  u na  tabla  rasa  en que  nada hay escrito , mas 

donde el bu ril  del estudio va im prim iendo su ­

cesivamente las ideas y  aun  los carac te res  del 

libro  de texto. Aun aquellos jóvenes ade lan ta ­
dos en  edad y mas adelantados todavía, si se 

qu ie re , en sus estudios, puede decirse  que  cuan ­

do empieza el cu rso , ignoran com pletam ente to ­
do lo que deben  ap ren d er  en él; y asi e n  ta i  e s ­

tado de ignorancia t ien en  q ue  o ír lo s  ecos de una 

inteligencia superior á la suya que les trasm ite  

sus conceptos sanos ó perversos po r  e l órgano 

del libro  de texto. ¿Quién podrá , pues, res is t ir  

la influencia decisiva que  d a n á  estos m edios de 

la  enseñanza pública su au toridad  olicial, su  dis­
posición y artilicio, y  todas las partes  de que 

consta e l privilegio q ue  han obtenido para  tras­

m itir  á  la  ju ven tu d  las luces del saber? Y si 

desgraciadam ente tales m edios ó ins trum entos 

oscurecen los ánim os con sollsmas en  vez de 

ilustrarlos  con verdades, sí destruyen  en  vez de 

edificar o ra  d ism inuyendo ó quitando la  fé y  con 
la fé la  inteligencia, ora  secando  en el corazon 

las flores de la  v ir tu d ,  ¿quién tendrá la  que se 

necesita para  l ib ra r  su pobre  alm a de los textos 
muertos?

Júzguese po r  aquí cuán  estrecho  es e l deber 

q ue  co rre  en este pun to  á los Gobiernos de im ­

pedir absolutam ente q ue  c ircu le  en tre  los textos 

designados p a ra  los csiudios n ingún  libro  malo, 

y  de hacer que todos sean puros y excelentes, 

p o rq u e  la  acción de un  texto  dañado es de suyo 

tr a id o ra ,  y  se e jerce  sobre seguro, in fam e t r a i ­

ción c ie r ta m e n te , q ue  se encubre  bajo las ga­

ran t ía s  de una autorización o fic ia l, y  se desliza 

en los ánimos á  favor de las tinieblas de la igno­

ran c ia  juven il  para  ases tar el golpe fatal! l ié  

aquí, pues, de dónde se origina la crueldad , la 

m alic ia  y e l peligro de esta te rce ra  llaga de la 

enseñanza piibUca. R ecien tem en te  el ilustre, 
santo y atribu lado  Pontífice i 'io  IX exhortaba 

con vehemencia á los Pre lados d e  la  cristiandad 

d a p a r ta r  de la  v is ta  d é lo s  fieles los libros da -  

ñ iñ o s , de los cuales sale  la perd ic ión  y se ex­
tiende sobre  la haz de la  tie rra .  Pues si esto 

d ice la  iglesia d e  los lib ros m alos e n  gene­

r a l ,  ¿cuál no se rá  su  h o r ro r  po r  los que en tre  

ellos tienen  el privilegio legal y solem ne de 

e s ta r  no ya sólo á la  vísta, s ino sobre  e l  corazon 

de los jovenes trasm itiéndole  cada día del año 

alguna influencia pestífera , sem brando en él a l ­

gunos g ranos de cizaña, y  apagando su sed con 

ponzoñoso licor?

P ero  nos vamos deteniendo demasiado en con­

sideraciones generales, y  ya es h o ra  de señalar 

do un modo concre to  la llaga de los textos m uer­

tos. ¿lia  sido ab ie r ta  tam bién  esta h o rr ib le  lla­

ga en la  enseñanza pública? No solo se h a  abier­

to .  s ino puede añadirse que  era  imposible m o ­

ra lm en te  que , secularizados los estudios, no fue­

sen  llagados p o r  ella . E n  efecto, en raedlo de la  

tem pestad  de libros dañados suscitada en nues­

tro s  dias po r  el esp ír i tu  m oderno , habría sido 

milagro que  algunos no  hubiesen  caído sobre  la 

enseñanza cual rayo abrasador. Y aunque el 

Gobierno ten ia  y tiene  y tend rá  siem pre  la r igu ­

rosa  obligación de c o n ju ra r  esa tem pestad  en

la  propia nación y m ás pa r ticu la rm en te  en  la 

enseñanza, es evidente que  una vez en tregada 

esta a l brazo seglar y  despues de hal>er sido a r ­

rancada al seno m a te rno  de la Iglesia, faltó el 

celo, faltó la ciencia, faltó el magisterio infali­

ble de esta m adre , y  la tem pestad  vino, atra ída 

adem ás por e l mismo esp ír i tu  que la suscitaba; 

y  cayeron so b re  nosotros convertidas en m ate ­

rias de enseñanza las em anaciones del pozo del 

abism o, y todas las facultades y estudios q ueda ­

ro n  contaminados de ellas, trasm itiendo  po r  su 

pa r te  e l contagio á  los án im os candorosos de la 

juv en tud  estudiosa.

Si: en  algunos de los libros que han  servido y 

sirven todavía para  la ins trucción de la  ju v e n ­

tu d ,  se m u es tra  ab ierta  y destilando ponzoña la 

llaga de m u e r te  y m ue rte  acaso sem piterna  que 

padece en este punto  el cuerpo  delicado de n u es ­

tra  enseñanza. E n tre  los hb ro s  á  q u e  nos re fe ­

rim os, u n o s  e s tán  prohibidos expresam en te  por 

la  Iglesia, o tros  enseñan c la ram en te  el panteis* 

m o, a lguno se halla inspirado por el esp ír i tu  de 

la EDciclüpedia, varios son regalistas hasta tocar 

en la heregía, y a lgunos o tros están llenos del 

grosero m ateria lism o que m ancha las almas en 

lo más precioso que tiene  su  naturaleza, el e n ­

tendim iento  y el corazon. No hay acaso facultad 

n inguna , n i ciencia  ó  a s igna tu ra  que no haya 

partic ipado de esta pestilencia, q ue  no haya sido 
p o r  consiguiente degradada y convertida en c am ­

po de cizaña, en horizon te  cercado de tinieblas, 

preñado  de n ubes  am enazadoras y  cruzado de 

m eteoros s in iestros .

¿Tendrá  por ven tu ra  necesidad E l  Pensamien­

to Español de  seQalar todavia más esta  profun ­

da llaga diciendo los textos q u e  la han  abierto 

dolorosam ente en nu es tro s  estudios? No por 

c ierto ; este traba jo  se r ia  doblem ente excusado; 

lo p rim ero  p o rq u e  caería en  una repetic ión  p e ­

sada de lo q u e  o tras  veces dem ostró con g ran  

copia de ejem plos y razones, m ayorm ente  cu an ­

do sus juicios se  v ieron confirmados en las ex* 

posiciones de los Pre lados y de los padres de fa­

milia; y lo segu ndo , po rque  el mismo Gobierno 

de S. M., como luego verém os, h a  reconocido 
c laram ente esta m ism a llaga.

E n  cam bio , deberem os declarar que  el exá> 

m en que  algunos años a trás  hizo E l  Pe»sa- 

MissTO E sp aS o l de los libros adoptados para los 

estudios oficiales, se lim itó  á los textos de filoso­

fía y dem ás facultades académicas, sin  tocar en 
los que co rresponden  á estudios e>peciales y es­

cuelas profesionales á donde convendría asimis* 

m o  d ir ig ir  alguna m irada  escudriñadora; pues 

estamos persuadidos que  tra tán d o le  de los er- 

rores^morales yrelígiosos dala época no hay cam ­

po alguno  n eu tra l ,  an te s  suelen estos deslizarse 

con preferencia  en  m aterias  a l parecer indife­

ren tes  bajo este concepto , como son, p o r  ejem ­

plo, las m atem áticas. Tampoco se extendió n u es ­

tro  esám en  á ios textos señalados para  la ense ­

ñanza de*las p r im eras  le tras, donde acaso r o  sea 
oro todo lo q u e  reluce: y cabalm ente en este 

punto  debe  se r  m ayor la  vigilancia para  que  no 

se ab ra  tam bién  aquí esia ho rr ib le  llaga de los 

textos m uerto s ,  ta n to  m ás perniciosos en  las e s ­

cuelas del pueblo, cuan to  m ayor es e l candor 

de la  niñez y más sagrada  el alm a de las c r ia tu ­
ra s  inocentes que pueden  a sp ira r  las em anacio­

nes que exhalan esos cadáveres e a  putrefacción. 

Pu r  ú ltim o, debem os dec la ra r  que  no solo te n e ­

mos p o r  m u e rto s  los textos form alm ente d a ñ i -  

dos po r  e rro res  esp líc ito sy  dam nables, sino to* 

dos los que re sp iran ,  po r  decirlo así, e l aliento 

pestífero del siglo, c u jo  verdadero nom bre  es 

na tu ra lism o . Ni nos co n ten ta  ver invocada la 

natura leza  como m aestra sin  h ace r  expresión  

de otro m agisterio  más a lto , como se lee  en 

las siguientes líneas en  que se te rm in a  uoo  

de los hbrítos  escr itos  para  la infancia po r  dos 

personas de grande autoridad ofi ;ial en el ram o 
de la  ins trucción  p rim aria ;

CONCLUSION.

Amables niños, tierno plantel llamado un dia á 
dirigir las destinos (^eia patria, os dejo á  m i p e ­
sar. Mis mas ardientes votos son por vuestra felici­

dad. Alcanzaréisla sin duda tan cumplida como 
puede ser en esta mocada de tránsito, s i grabais ea 
vuestra alma las sublimes verdades de que he sido 
interprete. A nte  los ojos terteis ¿l hermoso libro enl 
que las aprendí: la naturaleza. Leed y  meditad sus 
graodes páginas. Ellas os revelarán el pensamien­
to  de su autor. La obra revela siempre el pensa­
m iento del obrero. Así lo obra de Dios noí revela  
el pensamiento dcDios.

¡.\h! si para conocer el pensam iento de Dios 

no oyésemos o tra  voz que la  voz de la n a tu ra ­

leza, n i  contem pláram os mas obras que  las me^ 

ram en te  n a tu ra le s  para  rem over los velos que 

ocultan á  nuestros  sen tidos tas v e rdades  subli* 

mes á  que  debe elevarse la razón, nuestra  

condícion no s e n a  diversa de la  de los gentiles, 

y  e l na tu rahsm o pagano to rn a r ía  de nuevo á  os­

cu rece r  el horizon te  a lum brado po r  la fé. Y en 

p ru eb a  de q ue  la  voz de la natura leza  es u n  in ­
té rp re te  no solo incom pleto , sino h a r to  falible de 

pensam ien to  de Dios, oigamos la g ran  sen ten ­

cia en que  el ancíane  del m ism o- h bro  resum e 

sus lecciones.

•El hombre perfecto, cuanto puedo serlo un 
ser finito, el hombre completo, es el que man- 
tiene la  armonía eotre los dos principios de su ser; 
que acepta su tránsito por esta tierra bajo las con­
diciones que Dios d o s  impone, deja la planta l i ­
bre, y  lejos de m atar las pasiones animales, las a r ­
raiga y  las diviniza con ei auxilio del mismo Dios 
por e l sentimiento de lo bello, por la razón y por la 
conciencia.»

¡Armonía en tre  el cuerpo y el alma! ¡pasiones 

anímales arra igadas y divinizadas en  el hom bre  

con el auxilio del m ism o Dios po r  el sen tim ien ­

to de lo bello , po r  la razón y la conciencia! ¿Y 

esto leen los niños? ¿y lo leen en un l ib ro  que 

lleva ‘26 ed ic iones, aprobado por texto y es­

c ri to  po r  dos personas colocadas oficialmente 

en la cim a de la enseñanza prim aria! Salvamos 

las intenciones; pero decimos la verdad conclu ­

yendo  que  el librito , aunque leve , se nos  cae de 

las m anos, y  que  lágrim as deb ieran  caérsenos á 

todos ^ e  los ojos.

J uan Manuel Orti t  L aba.

Leemos en L a  L ea lta d  u n  art icu lo  suscrito  

po r  D. Leandro  H erre ra , donde se im pu tan  al 

au to r  de los art ícu los que publica  E l  P e s sa -  

MiESTo E spaSo l intitu lados L a s cinco llagas de  

la e n se ñ a n za  púb lica  dos faltas, que  se r e p u ­

tan  leves po r  falla de in ten to  deliberado de d a ­

ñ a r ,  una de verdad y o tra  d e  caridad contra  los 
profesores de ins trucción  p rim aria . Supone el 

a rt icu lis ta  que  hem os lanzado un a n a tem a ,  una 

sen tenc ia  d e  excom unicm  y  e x tra ñ a m ie n to  con ­

tra  esta clase, y  asegura que  estamos obligados 

á  reparar  am bas faltas y á h acer u n  acto de con ­

tr ic ión  po r  ellas. No dude el a rt icu lis ta  (quien 

en su m ism a censura  nos da m uestras  de grande 

benevolencia), no dude que  s í t a l e s  fallas h u ­
b ié ram os cometido, estaríam os prontos, con el 

favor divino, á  rep a ra rla s ,  afí en lo ex terio r y 

público como en el fuere  in te rn o  de la concien­

cia; mas creem os f irm em ente  no h ab e r  fallado 

n i  á  la  verdad  n i  á  la  caridad diciendo lo que 

vam os ahora  á copiar para  que se  vea de nuevo 

la inocencia de n u e s t ro s  conceptos y palabras. 

Las que  han  puesto  la  p lum a conlra  nosotros 

en m anos de L n  L ea lta d  son las siguientes:

«La ley establece el funesto principio de la en­
señanza, y  por consiguiente de k  educación obli­
gatoria de la infancia en las escuelas de instrucción 
primaria. Pero ¿á quién encomienda esta especie 
de sacerdocio? á los maestros formados en las es­
cuelas normales. Y ¿qué educación reciben estos 
maestros? iVinjuno; fórmase en ellas su inteligeo- 
cia, ó se la llena al menos con especies deomnt 
re  scibili; pero ¡u corazon, s m  senlimientos, su 
espirilu no son objeto de solicitud alguna especial, 
antes se ven expuestos á innumerables peligros, en 
que han naufragado muchos. De esas escuelas ban 
salido, sEbOH DICEN (aunque nosotros no las culpa­
mos i  ellas> sino al sistema que divorcia la edu­
cación d é la  iustruccioo), apóstoles d é la  tt/ea, ene ­
migos de toda autoridad, menospreciadores del cu l­
to divino, con el corazon ulcerado contra la so­
ciedad que no honra en eUos bastante la ciencia 
que los hincha, y  ea suma corruptores de la ni­

ñez. Creemos que estos serán excepciones mons~ 
truosas; pero también tenemos por cierto que el 
espíritu de la piedad que edifica, no ha podido 
moralmenlG penetrar el corazon de la mayor parte 
de estos maestros. Y sin embargo, ea  sus manos 
está el corazon de la niñez por virtud de una ne- 
cesidad legal que i  veces puede ser inexorable.»

IleducesB, p u e s ,  nues tro  pecado, á  decir: 

1.°, que  los m aestros no rec iben  educación en 

las escuelas norm ales , sino sólo ins trucción , y 

esta  im perfec ta . ¿Es esto d ec ir ,  po r  ven tura , 

que carezcan d e  educación? No por c ierto , sino 

que  n o  la reciben de las escuelas norm ales, por 

la sencilla razón  de q ue  estos establecim ientos 

no h a n s íd o in s t í tu id o s  para  educar, sino para 

in s t ru i r .  L o  que  se añade en este punto de los 

peligros que co rre  la estud ian tina , y de los n a u ­

fragios en que m uchos caen, n o  es propio de los 

a lum nos de esas escuelas, sino de todas, y  p e r te ­

nece  al o rden  d e  las verdades m oralm ente nece­

sarias. 2 . ’, ¿que se d ice  que  salen  de las escuelas 

norm ales apóstoles de la id ea ,  e tc . ,  etc.? S im a l  

no recordam os, esto se  h a  d icho  en a lgún  docu­

m ento  oficial: luego al asegurar nosotros que  se 

dice , a o lo  que se  d ice ,  nohem os falladoen nada; 

ántes hem os usado de grande caridad , d ism inu­

yendo en lo posible e l n úm ero  de tales apóstoles 

con las siguientes palabras; «Creemos que  estos 

se rán  EXCEPCio.NEs m onstruosas;* que  es lo  mis- 

m o q u e  viene á decir L a  Lc'a¿<a(¿. ¿Dónde está, 

pues ,  nu es tro  pecado?

Aqui te rm ina  nu estra  sencilla y  c larís im a de­

fensa , reduc ida  á negar el cargo que  se nos 

hace g ra tu itam en te  s in  c ita r  nues tras  palabras, 

donde c ie r tam en te  no se descubre  som bra  de 

ofensa n i para  individuos ni para  clase alguna 

de la  sociedad , pues á  todas las respetam os 

au n q u e  no hasta  la  veneración ,  qoe  sólo es d e ­

bida á las cosas san tas. P e ro  d irém os á  n u es t ra  

vez, que  á pesar de m os tra r  es te  ú lt im o sen t i ­

m ien to  po r  los profesores de instrucción p rim a ­

ria , L a  L ea lta d  les hace u n  verdadero  agravio 

suponiéndoles capaces de refugiarse á  donde 

n u n ca  d eb en  e s ta r  s i son obje to de supuestas 

excom uniones. No, una  clase que se respeta  á 

si m ism a respetando  sus sagrados deberes , como 

la  d e  profesores de ins trucción  p rim aria  por 

ejemplo, no debe, y  p o r  consiguiente no puede 

pa sa r  la linea del orden para  refugiarse en lu ­

ga r  a lguno donde no deba estar , aunque fuera 

tra tada  in justam en te .

D irem os ah o ra  á  L a  L ea lta d  que no tenem os 

p o r  cuerdo  d a r  ocasion á periódicos com o L a  

R e fo rm a  á  que  la  tengan p o r  con tra ria  á E l  

Pensamiento E spaño l en  m aterias  de enseñanza.

Leem os en  L a  R e fo rm a ,  periódico liberal:

• A u n q u e  e n  lo s  d í a s  q u e  c o r r e n  e s t a m o s  l l a m a ­

d o s  á  p r e s e n c ia r  lo s  m á s  e x t r a o rd in a r io s  e s p e c ­

t á c u lo s ,  n u n c a  c r e im o s  s e  nos h a b r í a  d e  o f re c e r  el 

p o r te n to so  q u e  d á  La Lealtad ,  e m p r e n d ié n d o la  

c o n t r a  K l  B e x s a h ie s t o  E spaSo l ,  y  m é n o s  a u n ,  q u e  

s u  c a u s a  s e a n  l a s  a s e v e ra c io n e s  e x c e s iv a m e a te  r e ­

a c c io n a r ia s  d e  E u  P e r sahiento  E s ía Sol ,  r e s p e c to  á  

i n s t r u c c ió n  p ú b l ic a .

S í ,  e l  c o le g a  a b s o lu t i s t a  p r o p in a  u n  e n é r g ic o  

c a u te r io  á  las cinco llagas de la  enseñanza p ú b li ­
ca, q u e  e s t á  h a c ie n d o  la s  d e l ic ia s  d e  los l e c to r e s  

d e  E l P ensamiento E spañol ,  y  q u e  ,  á  no  d u d a r ,  

c o a t r i b u i r á  á  q u e  to d o s  a p re c ie n  en  su  j u s t e  v a ­

lo r  ia  c o m p e te n c ia  q u e  e l  a u t o r  d e  t a n  e s t r a m b ó ­

t i c o s  a r t í c u lo s  s e  a t r i b u y e  s ie m p re  q u e  h a b l a  de 
u n a  m a te r i a ,  q u e  p a r e c e  im p o s ib le  c o m p r e n d a  t a n  

a l  r e v é s . >

l iem os recibido hoy una  bellísima ca r ta  del 

m uy  reverendo P ad re  Maldonado que puhlica- 

rém os m añana. Dios m e d ian te .  Debemos antic i­

pa r  ,  sin  em bargo , á  n u es tro s  lectorcs q ue  la 

p r im era  im presión  que su lec tura  nos  h a  hecho 

es sum am ente  g ra ta  y que  creem os hallarnos 

p lenam ente  conform es con  todas ú casi todas 

sus apreciaciones.

Exposición que el P re lado  de O rense  dirige 
á S . M.:

El Obispo de Orense, su  Cabildo catedral, los 
Párrocos y  el Clero todo de la  diócesis acuden

respetuosos á V. R. P. eiponieado sus sentimien­
tos de adhesión y lealtad al Trono deV . M., i  la 
augusta persona que se sienta en él y á su regia d i­
nastía.

El Trono, Seüora, es una institución á cuya som­
bra se formó, creció y llegó al m ayor grado de 
esplendor nuestra nacionalidad; y  á su protección 
debemos el incomparable bieo de que la religión 
católica sea la  religión del E stadoy la  única q u ese  
profesa en Espada.

Pátria, religión, independencia, grandeza y glo­
ria, todo lo debemos al Trono, todo se halla enla­

zado con e) Trono Al verle, pues, vilipendiado por 
extranjeros enemigos de nuestro bien, y  ultrajada 
la augusta persona que le simboliza, la  nieta de 
Recaredo, de San Fernando y  de Isabel la Católi­
ca, deber es de todo español am ante de su patria , 
agruparse en derredor suyo y  protestar enérgica- 
m eóte contra tales desacatos.

Dígnese V. M. aceptar la sincera espresion de los 
sentimientos filiales del Obispo y Clero de la dióce­
sis de Orense por cuya conservación y la de su 
real familia, asi como por la prosperidad de la 
monarquía dirigenincesautes votos al cíelo. Orense . 
Marzo 27 de ll¡67. *

Señora.—A los reales pies de V. M,—Jos£, OWí- 
po de Orense.— Fernando Charhn, Dean.— Juan  
Caamafio, Arcipreste. —  Francisco Fernandez de 
P rada, Canónigo.—Francisco Carballo Fidalgo, Ca­
nónigo penitenciario, secretario.—Bemardino Men- 
dez. fieneilciado.—Ventura Juan Rodriguez, Cura 
párroco de la Santísima Trinidad, partido de abajo 
en la capital.—José Rodriguez, Párroco de la mis­
ma, partido de arriba en id.—Manuel Gil Araujo» 
Párroco de Santa Eufemia del centro, en id.— Se­
bastian Roberto Novoa, Párroco de Santa Eufemia 
del Norte, en id.

Dice L a  E spaña:

«La cita que hicimos eo uoo de nuestros ú lt i ­
mos números, explicando el origen de la máxima 
del Sr. Villoslada gobernar es res is tir ,  ha  dado 
lugar á contestaciones entre La L ea lta d , que 
supone hemos lastimado el am or propio del ac ­
tual director de E l  Pehsajhesto, y  este periódi­
co, que pone en duda la paternidad de aquella 
frase. Debemos hacer constar ante todo, que fui- 
m o s  los primeros en dar por terminada una po ­
lémica que ^considerábamos ociosa: como el se­
ñor Navarro Villoslada insistió por dos veces, i  
pesar de nuestro silencio, usamos, con el mismo 
propósito de poner término á  la  cuestión, d e  un 
argumento de autoridad, pues si bien es cierto 
que no tenemos pruebas materiales, y  sí el con­
vencimiento bastante para demostrar que el a r ­
ticulo era s u y o , no podrá ménos de convenir con 
nosotros, en que siendo director de L a  España  en 
aquella época el que hoy lo es de E l Pcnsahíen- 
T o , suya es la  respoosabilidad de la doctrina. 
Respecto á lo que dice L a  L ea lta d , cúmplenos 
maoifestar que no ha sido nuestro ánimo berir  en 
lo más mínimo el am or propio del Sr. Villoslada, 
cuyo talento reconocemos, aunque no le  aquilatase 
la  lectura de las obras del Padre Taparelli.*

R esulta  del p receden te  párrafo que L a  E spa-  
ñ a  no puede p ro b a r  que el S r .  Villoslada h a  es­

c ri to  la  m áxima d e  g ob ern a res res is t ir .

E n  cuanto  á  que en el año 1848 eti que se su­

pone que el S r. Villoslada escribió es ta  m áx i­

m a, e ra  d irec to r  d e  L a  E sp a ña ,  y  po r  lo tanto  

responsable de todo cuanto en d icho  periódico 

se publicaba, nadie m ejor que  L a  E sp a ñ a  debe 

saber que su  verdadero  d irec tor no e ra  en to n ­

ces e l  S r. Villoslada sino o tra  persona muy co­

nocida, y  q ue  el S r. Villoslada no perm aneció  

m ucho  tiempo en esta posicion, dejando de es­

c rib ir  en dicho periódico y re tirándose  hasta da 
Madrid.

Dice L a  E poca :

• En los circuios ministeriales se dice que el pro ­
grama de la  presente legislatura será el siguiente:

Presentación del bilí de indemnidad y  su discu­
sión en ambos Cuerpos colegisladores.

Proyecto dando carácter de ley á los decretos 
sobre im pren ta , orden público , ayuntamientos, 
diputaciones provinciales y  reformas introducidas 
en instrucción pública.

Proposicion de reforma de los reglamentos del 
Senado y Congreso, procediendo de la iniciativa da 
los miembros ministeriales de uno y otro Cuerpo 
colegsilador.

Presentación de los presupuestos del Estado,
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Jesús; pero le intimidaban las voces que decían: 
— «Si áesto  sueltas, no eres amigo de César, po r ­
que todo aquel que se hace Rey, contradice á 
Céjar.» A pesar de esto, Pflatos tuvo UQ arranque 
de valentía y le s  dice:— «liéaquí á vuestro Rey. 
¿A vuestro Iley he de crucificar? Pero á un hom ­
bre desprestigiado nada le vale ser valiente, por- 
q u e le  falta ia  fuerza que reside en el a lm a , el 
valor de ia  firmeza coa que se domina á  la  m u ­
chedumbre: los pontífices y el pueblo responden; 
— «No tenemos Iley, sino á César.•

La virtud inocente quese  ampara en la  ju s t i ­
cia, debe hallar un valor beróico en el juez que 
la representa. No con argucias, ni conciliaciones 
mundanas, cúm ple la  conciencia del juez, sino 
con la alta misión de sustentar la  verdad en el 
mundo; ni se justifica con lavarse tas macos el 
que entrega la  inocencia á la  sana de los hom­
bres; b éaq u i  cómo Pilatosno conocía la verdad. 
Jesús Nazareno, Rey de los judios, es entregado 
para que lo crucifiquen: Pílalos le dá el diploma 
de Rey afirmando !o que ha escrito, y  consuma 
el crimen, haciéndose memorable en el universo: 
su triste celebridad es repetida por los vasallos 
de ese Rey y discípulos de ese maestro que aho­
ra  van á sacriflcat: si, Jesús padeció bajo el po­
der dePílatüS.

La pobre Magdalena h a  presenciado el triunfo 
de la  iniquidad: aquellas voces la  a tu rd en , y  
mamüesta sus lágrimas, sus repetidos sollozos
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la inocencia del más justo de los hombres.
Judas se para, quiere recoger su espíritu, y  

oye uua voz que le grita: j¡;C8Ín!!! ¿Qué has bo­
cho de tu  hermano? ¡Obi es verdad, responden á 
una  vez su pensamiento y su conciencia: siem ­
pre estoy bajo el anatema de Dios. Yo no pue ­
do soportar la vida, y  s i grande castigo merezco 
la  muerte no es castigo para mi. ¡Oh! acaso no 
soy más que un pobre loco preso en no defino 
cruel. ¡Insensato! Deten tu  pensamiento y  oiga 
tu  corazon dolorido: aun por gracia no has pe r ­
dido la  razón; aprovéchate de mí consejo, vuél­
vele á Jerusalen. ¡Oh! ¿para qué? para exponer­
m e á  la  afrenta; para que mis mejillas ss ab ra ­
sen sin volver la vida al hombre. ¡Oh! si al m e­
nos con la  mía pudiera rescatar la suya!....—¡Tu 
vida! tu  vida infame solo es afrenta del mundo: 
s i eres tú  á quien el Hijo del Hombre ama toda­
vía y  quiere rescatar......  Judas, llora, llora y
para que el mundo te  vea vuélvete á Jerusalen; 
humíllate á los piés de Jesús; recuerda su ver­
dadero semblante.— ¡Mis lágrimas son de fuego 
y  van á abrasar la tierra!— ¡Judas, por última 
vez, estás al borde del abismo.

Judas se para y  vuelve [a vista á  Jerusalen: 
antes llevaba en sus oídos la gritería, e l tu m u l­
to, la confusion de !a ciudad, ahora no percibe 
e l mas leve rum or, solo reina el silencio de las 
tumbas; ]« ro  el mal Apóstol no avanza; perm a­
nece coa la mirada perdida; cubierto de polvo,
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y  su pensamientoconfuso responde: Si, he sacri­
ficado al hombre más justo  de la tie rra . Sé que 
m orir rae espera, y  la  m uerte me espanta, por­
que voy á entregarme i  la ira de mí Dios: los 
hombres me han despreciado. ¡Dios mió! ¿lié a r ­
rancado del mundo á tu  hijo verdadero? ¿Nada me 
dices? ¿Si Jesús fuese Dios, se dejarla aniquilar 
por un hombre?

¡Judas soberbio! ¿Son esas las lecciones de hu ­
mildad que has recibido de Jesús? Aasdes al 
crimen la blasfemia ¿y tratas de pedir favor al 
Padre que está en los cíelos? Judas, los hom­
bres te  han despreciado; pero recuerda el sem ­
blante de Jesús en el momento en que le entre ­
gaste con traición inicua; ¿ao era  dulce su m ira ­
da? ¿no te  dirigia la palabra cariñosa? Pues si so ­

lo un hombre no te  ha despreciado, si solo J e ­
sús, aun despues que le  vendiste, quiso atraerte 
con amor ¿no habrá en él algo que no tienen 
los demás hombres? Y'a que no sus milagros, es­
to solo ¿no te  dice que es Dios vestido con tu  
propia carne? ¡Oh! si, si; gritaba su conciencia; 
pero su pensamiento orgulloso con soberbia fe­
roz se resistía.— Yo soy un hombre débil ¿cómo 
Jesús siendo Dios no ha detenido mis pasos en 

el crimen?
La última blasfemia es negar la libertad; es­

clavo miserable es e l hombre cuaudo engendra 
la duda por el crimen de la  soberbia. Sin em- 
b argo, el pensamiento de Ju d as  no podia negar
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ante aquel pueblo feroz. Ve á Jesús pasar con 
el pesado madero entre la turba de verdugos que 
suben al Calvario, y  como maestro de humildad 
sufre la  afrenta, los golpes, las injurias de la ple­
be, enseñando la  más humilde resigoacion.

Estenuado por el hambre, la sed y la fatiga, 
cayó tres veces, destrozando entre  las piedras 
sus carnes flacas y  sus huesos doloridos: era 
enorme él peso de la cruz, y  la victima no te ­
nía fuerzas para subir al Calvario: Simón el de 
Clrene le ayudó á llevar la  carga, y  y a  más a l i ­
viado del peso el Hijo del Hombre emprendió el 
camino de la salvación, siguiéndole una multi­
tud de pueblo y de mujeres, las cuales le plaúian 
y  lloraban.

S í : en medio de la dureza é impiedad lloran 
los discípulos fieles, sintiendo en el corazon las 
maldades del mundo. Magdalena abría el paso, y 
otras santas m ujeres y  amigos la seguian acom ­
pañando á la M ad re : los buenos no temen la  ira 
popular, y Jesús los distingue entre los matos: 
al ver sus lágrimas, al oír b u s  c lam ores, dice á 
las mujeres, porque de -ellas nace el bien y el 
m a l :— •Hijas de Jerusalen, no lloréis sobre mí, 
antes llorad sobre vosotras mismas y sobre vues­
tros hijos.* Palabras de fecunda enseñanza á las 
madres: s i ,  llorad, sed piadosas, para que vues- 
trosh ijos  aprendan la piedad, único bálsamo p a ­
ra  los moribundos á  quienes Jesús vuelva i  U  
vida,

Ayuntamiento de Madrid



acompaQados de p ro jec to s  de ley para nivelar los 
gastos con los ingresos, resolver la cuestión de las 
deudas amortiiables y  mejorar la  situación de loa 
caminos de hierro.

Se habla también de algunas medidas de crédito 
relaeionidas con las reformas económicas realiza­
das en Ultramar. >

Leemos en La Correspondencia:

• No creemos que sea cierta la  noticia que dauD 
periódico de que el Sr. Luzuriaga va i  promover 
un debate importante en el Senado.

Si el periódico citado alude á lo que se ha di* 
cho de que los senadores de la  Union liberal van 
i  hacer una protesta en la alta  Cámara, está mat 
informado.

Nosotros no somos n i queremos ser órgano de 
la Union liberal ni de ningún otro partido ; pero 
sabemos positivamente que lo resuello por los nnio- 
nistas es combatir enérgicamente al Gobierno mien­
tras los reglamentos les dea latitud para sostener 
COD toda libertad sus opiniones.»

Según dice un periódico, están ya casi te rm i­
nados los presupuestos del próximo año econó­
mico en todas las dependencias del Estado. Proba­
blemente se presentarán á  las Córtes i  mediados 
del mes.

En el Mercurio  de Valparaíso se leen las lineas 
siguientes;

<Los representantes de Chile y  el Perú , es de­
cir, los señores Blest Gana, y  Vijil, habian reite ­
rado sus reclamaciones al Gobierno del Uruguay 
por la permanencia de las fragatas españolas en las 
aguas de Montevideo.

El ministro de Relaciones exteriores contestó 
que permitir esto á los beligerantes era  un dere­
cho inherente á la soberanía da esa república, y  que 
tanto la España como los aliados podian hacer uso 
de la Ucencia. Replicaron de nuevo colectivamen­
te  nuestros ministros, que consideraban la  medida 
como un manifiesto á favor de nuestro enemigo, y 
despues de esta nota es cuando han salido los b u ­
ques españoles.'

Las noticias de las repúblicas del Paciñco dicen 
que la escuadra aliada continúa estacionada en el 
puerto de Coquimbo. El general Castilla y  el co ­
ronel Balta continúan en Valparaíso. De este puer­
to había salido para ' el Callao el coronel Bar­
reda.

Dice La Correspondencia;
• Según nos escriben de Roma, está muy ade­

lantada, y  casi puede darse por segu ra , la apro­
bación del arreglo de capellanías colativas, pro ­
puesto por el ministro de Gracia y  Justicia, señor 
Arrazola, y  la  disminución de días festivos. Mucho 
ha contribuido á este feliz resu ltado , según nues­
tro  corresponsal, la  eficaz gestión del representan* 
te  de España, señor conde de San Luis.»

Parece que el general Ros de Olano asistió á  la 
reunión de los señores senadores unionistas; pero 
no siendo probable que el mal estado de su salud 
le  permita continuar en esta córte, y  creyendo que 
en breve habrá de pedir licencia para pasar a l ex­
tranjero, se abstuvo de emitir opinion alguna.

Según L a  Correspondencia, se espera que des- 
pues de aprobados mañana á prim era hora  en el 
Congreso los dictámenes de las comisiones auxihar 
y  permanente de actas, se dará cuenta, si no m a ­
ñana mismo, en la prim era sesión, de los dictá* 
menes aprobando, las actas de treinta á  treinta y 
cinco provincias por las cuales serán declarados, 
diputados el primer dia unos doscientos cuarenta 
de los electos. Si es as!, acaso se constituya el Con ‘ 
grcso el jueves ó viérnes de la presente semana.

Tan pronto como hayan ju rado  en el Congreso 
diputados bastantes para votar leyes se darálectu* 
ra  del proyecto aprobando la  política y  los actos 
del Gobierno duran te  el interregno parlamentario

Las juntas provinciales de ventas lian aprobado 
durante la primera quincena del mes de Marzo 
último la redención de 1.U39 censos de menor cuan­
tía, cuya capitalización asciende á la cantidad de 
«47,08-4 rs. __________ __________

Ayer se reunió en el Senado la  comision que ha 
de dar dictámen sobre el proyecto de ley h ipote­
caria que quedó pendiente en la  legislatura aa- 
terior.

solicitudes de los ayuntamientos pidiendo que el 
Estado les ceda determinados locales procedentes 
de los bienes de la  Iglesia.

Dice un periódico de anoche:
• E l reemplaza del ejército que se habla fijado 

en 43,000 hombres, parece que se rebajará á
40,000.'

Nuestro representante en los Estados-Unidos, el 
Sr. Goni, fué recibido el 16 del pasado eu audiencia 
pública por el presidente Johnson.

El 16 de Marzo se aguardaba en Nueva-York, de 
paso para E spaña ,  a l representante que acal>a de 
ser de nuestro país eo los Estados-Unidos, Sr. Tas* 
Sara.

Un periódico de anoche indica la  dimisión del 
Sr. Sánchez Silva de la plaza de consejero de Es­
tado que desempeña.

El señor marqués de Baamonde, designado p a ­
t a  secretario del alto Cuerpo colegíslador, ha d e ­
clinado esta honra por el estado de su salud; por 
eso no fué elegido.

lia fallecido en Palm a de Mallorca el canónigo 
^®»quella catedral, P. Bernardo Galmés,

sesión celebrada ajFer por la  jun ta  superior 
de bienes nacionales, se acordóla adju- 

r e j i f ° “ de 1,429 fincas , tasadas en 27.898,896 

“ oa d i /  '®“*®̂ ®das en 45,0tU,975 rs . .  resultando 

“ illonM*9i'‘i'̂  A * público de 15

También ; i  " •

«Pitalizado,

CoD 8rr€fflo ' ........................... .
r io t  de Cuenta, P °r  la jun ta  supe-
ha riicn,« asesoría de Hacienda, se

P es o  que en lo sucesivo no se dé curso á

Por el ministerio de Hacienda se ha dispuesto 
que se adicione la  Real orden de 30 de Julio  de 
1865, declarando que se admitan por las adminis­
traciones de aduanas á lo% duenosú interesados de 
las mercancías que se conduzcan por cabotaje las 
advertencias ó rectificaciones de errores que por 
los mismos se presenten ántes de expedirse en los 
puertos del destino las licencias de alijo de las 
expresadas mercancías.

Eí T ié rn e s  fondeó en el puerto de Alicante el 
bergantín de guerra Alcedo.

Hoy iban presentadas en la secretaria del Con­
greso 279 actas.

Leemos en El
«Porsi efectivamente hubiesen ido en busca del 

Cityles las fragatas de guerra españolas que sahe- 
ron de la Habana, dice la Crónico d e N u e va -Y o fk ,  
debemos recordar que en los capítulos 16 y 17 del 
tratado de paz y amistad hecho entre España y los 
Estados-Unidus ea 1795, hay las siguientes intere ­
santes cláusulas:

«i6.—Esta libertad de navegación y  de comer­
cio debe extenderse á  toda especie de mercaderías, 
exceptuando solo las que se comprendea bajo el 
nombre de contrabando á  de mercaderías prohibi­
das, cuales son las armas, cañones, bombas con sus 
mechas y  demas cosas pertenecientes á  ¡o mismo, 
balas, pólvora, mechas, picas, espadas, etc., etc.

17.— x f iu  deev itar  entre ambas partes toda es­
pecie de disputas ú quejas, se ha convenido: que 
en el caso de que una de las dos Potencias se ha* 
liase empeñada en una guerra, los buques y basti­
mentos pertenecientes á  los súbditos v pueblos de 
la otra deberán llevar consigo patentes de m ar ó
pasaportes......etc. Igualmente se ba convenido en
que los buques mencionados arriba, si estuviesen 
cargados, deberán llevar no sólo los pasaportes, 
sino también certificados que contengan el porme­
nor del cargamento, e l lugar de donde ha salido el 
buque y  la declaración de las mercaderías y  con­
trabando que pudieran hallarse á bordo; cuyos cer­
tificados deberán expedirse en la forma acostum­
brada por los oQciaíes empleados en el lugar don­
de el buque se hiciese á la vela; y  si se juzgase 
úlil y  prudente expresar en dichos pasaportes ia 
persona propietaria de las mercaderías, se podrá 
hacer libremente: -sin cuyos requisitosserá condu- 
>cido á uno de los puertos de la Potencia respec- 
>tiva y  juzgado por el tribunal competente, con 
>arregIo á lo arriba dicho; para que, examinadas 
>bien las circunstancias de su falta, sea condenado 
•por de buena p r a a ,  s i no satisfaciese legalmente 
•con los testimonios equivalentes en un todo.»

De lo dicho resulta que la bandera americana 
con que el Cuyíer salió de aquí, no le relevará de 
comparecer ante nuestros tribunales, si lo apresan 
las fragatas españolas. •

Los periódicos de los Estados-Unidos llegados 
hoy no nos traen todavía los discursos relativos á 
la  recepción del Sr. Goni. En cambio. L a  Crónica 
de Nueva-York publica, y  nosotros reproducimos 
textualmente de ella, los discursos do despedida 
pronunciados por eí Sr. Tassara y el presidente 
Johnson al presentar aquel á este sus cartas recre- 
deaciales.

El Excmo Sr. D. Gabriel García Tassara, dice 
La Crónica, que por espacio de diez años h a  r e ­
presentado tau dignamente al Gobierno de la Reina 
de España como enviadoextraordínario y  ministro 
plenipotenciario, enUegó al presidente de los Es- 
tados»Unidos sus cartas recreilenciales, pronun­
ciando el siguiente discurso:

• Señor presidente: Al tener el honor de presen­
tar á V. E. las cartas deS . M. la Reina, que po­
nen flná la misión que por espacio de diez años 
he desempeñado cerca del gobierno de los Esta­
dos-Unidos, no puedo menos de expresar el senti­
miento que m e causa abandonar un país en el que 
tantas consideraciones j  distídciones he recibido 
oficial y  personalmente, con motivo de la  perfecta 
amistad que existe entre ambos gobiernos. A este 
objeto se han dirigido todos mis esfuerzos durante 
el largo periodo de mí residencia aquí y  al mismo 
se dirigirán los de mi sucesor, siempre de acuerdo 
con el gobierno de S. M. Católica. Deseando que 
esta nación se conserve próspera y  feliz, solo me 
resta añadir la  sincera expresión de mi respeto á 
la persona de V. E ., como también á la del hono­
rable ministro de Estado.*

El presidente contestó en los siguientes términos:
• Señor de Tassara: Los últimos seis años de 

vuestra residencia en este pais han sido azarosos 
para los Estados-Unidos y  para España. Las rela ­
ciones entre ambos países tienen u n  carácter espe­
cial, pues, s i por una  p a r t e  so a  vec inos  Ín tim os y  
tienen muchos intereses comunes , condicione} 
sociales son, por otra parle, m uy distin tas, y  sus 
capitales se hallan m uy distantes entre si. Duran­
te vuestra residencia ha sido necesario que ambas 
parles tuviesen que poner en ejercicio toda su sa ­
gacidad, vigilancia, honor y  buena fé para con­
servar las obligaciones imperativas del derecho de 
gentes y la  paz y  ia  arm onía entre los Estados- 
lu idos y España , que fueron aliadas y amigas 
desde ios primeros albores de esta república. No sú 
hasta qué punto han sido satisfactorios para Espa­
ña los procedimientos de este Gobierno en el con­
cepto indicado; pero vuestra alusión á los resulta ­
dos es exacta.

Nunca se han cruzado palabras impacientes e n ­
tre  ambos Gobiernos, y  los Estados-Unidos y  España 
son hoy tan amigos como lo eran en 1778. Con es­
te motivo, Sr. de Tasara, tengo la especial ¡atisfae- 
d o n  de declarar que ambos países deben d vues- 
Irasdoles, en su m ayor parle, la agradable s i tu a ­

ción en qut se encuentran sus relaciones. Nos va 
á ser m uy  sensible vuestra ausencia , como esta 
despedida nos lo está siendo ya; pero eslenderé- 
mos nuestra confianza á  vuestro sucesor, coa la- 
seguridad de vuestro G obierno, y  lo haremos más 
volunlariamenle en v ir tud  de vuestra súplica. La 
inítmíz amislad personal que, comoes sabido, os liga 
al m intslro de E stado , hace inú til decir que él 
lecundard con especial predilección todos los sen­

timientos que 'yo  dejo referidos.’

La Criante» de Nueva-York, e a  su número del

14 de Marzo, refiriéndose á las noticias que de las 
repúblicas del Pacífico habia recibido por el Istmo, 

dice lo siguiente:
«Sabemos que el dictador Prado habia cambiado 

todo el Gabinete peruano: que todo el pueblo de 
Chile esperaba con impaciencia la resolución del 
Gobierno en lo relativo á la oferta hecha por los 
Estados Unidos; que los Gobiernos de Chile y  el 
Perú han dirigido al del Uruguay una  nota co­
lectiva, protestando contra la protección que este 
último concedió á la escuadra española, á  lo cual 
contestó el Uruguay, que al hacerlo asi, no había 
violado ninguna ley de neutralidad, porque la 
misma proteccioa h a  concedido á los buques de 
guerra de los aliados; que la escuadra española 
salió de Montevideo el 13 de Enero, ignorándose 
su destino, aun cuando los aliados temen que baya 
ido á situarse favorablemente en las inmediacio­
nes del Estrecho de Magallanes, para caer sobre 
la  escuadra aliada si trata de cruzarlo; que la  re ­
volución de Meudoza seguía en statu quo, y  que 
nada se sabia de fijo coQ respecto á la guerra a r ­
gentina.*

En su número del 16, el mismo periódico dice 
lo siguiente:

• Llegó anteayer aquí el correo del istmo, según 
lo dijimos á  la última ho ri  de nuestra número an ­
terior, y  con él l* conficmacion de un recelo que 
nos mortificaba desde hace algunos meses.

Chile ha acusado recibo, nada más, de la  amis­
tosa mediación propuesta por los Estados-Unidos. 
El Perú  ha sido más esplícito, y la ha rechazado 
vírtualmente.

El mensaje del dictador lo hace sospechar así; 
el del ministro de Relaciones exteriores lo dice 
con la  mayor franqueza; la  Asamblea constitu­
yente lo pide por unanimidad, y  nuestro bien 
orientado corresponsal también lo afirma sin amba- 
jes ni rodeos.

¡Se tra ta  de humillarnos en América! Esta es la 
verdad, aunque el escribirla nos encienda el rostro 
de vergüenza y de coraje. Quieren tom ar vengan­
za de su impotencia , que no de injurias que no 
ex isten , con alguna iniquidad que fian al acaso, 
porque elementos no tienen para luchar en buena 
lid. Alimentan sus esperanzas eu las complicacio­
nes que resultan d é la  guerra naval a l que domina 
la mar y bloquea los puertos, y  que creen que su 
triunfo es seguro con k  perseverancia, si ademas 
vuelven á  estallar entre nosotros las discordias in ­
testinas.-

Sobre estos párrafos dice L a  Epoca:
• Confesamos que las anteriores noticias debieron 

alarmarnos un tanto, y  acudimos á las correspon­
dencias del P erú  que con gran extensión inserta la 
Crónica. Son estas del 21 de F eb re ro , y  bien exa­
minadas, parécenos que ha tomado la Crónica  co­
mo resoluciones definitivas palabras que en las re ­
públicas híspano-americanas sobre todo suele lle­
varse  el viento.

Los hechos son que el 15 de Febrero se reunió 
en Lima la  Asamblea constituyente del Perú; que 
ante ella resignó sus poderes de dictador el coro­
nel Prado, el cual fué proclamado en seguida p re ­
sidente de la república.

Como tal, leyó un mensaje en que hace la  apo­
teosis do su revolucioQ contra P e z e t , de sus es­
fuerzos contra EspaQa;del impulso que había dado 
á la  alianza de las repúblicas del Paciüco, decla­
rando que la mediación anglo-francesa para esta­
blecer la paz no h a  sido aceptada porque las con­
diciones ó bases de arreglo eran más humillantes 
que el tratado de 27 de Euero; que también ha sido 
ofrecida la mediación de los Estados-Unidos, y  que 
todavía no se h a  aceptado. España, añade el pre ­
sidente Prado, debe persuadirse de que los b ue ­
nos oficios no le  llevarán la  paz, y que para con­
seguirla tendrá que emprender una nueva cam ­
pana,»

El ministerio de Relaciones exteriores del P e rú ,  
tratando también esta misma cuestión, dice que 
las mediaciones propuestas por los Gobiernos de 
Francia é  Inglaterra, y  últimamente de los Esta­
dos-Unidos, no han sido aceptadas, por contener 
condiciones mas favorables á España; asi s« expre­
sa dicho secretario. Los sucesos de Abtao, Tubil- 
dad y  el Callao son, i  su juicio, espléndidos h e ­
chos de armas que pasarán á la historia consido- 
rándolos heróicos.

Aute declaraciones semejantes del poder e jecu­
tivo, era  natural que una Asamblea, producto de 
una revolución, exagerase todavía mas sus a la r ­
des belicosos, y  asi es que entre los proyectos pre ­
sentados por diferentes diputados, había varios en 
los cuales se establece que en ningún tiempo y por 
ninguna circunstancia se reconozca á  favor de Es­
paña ninguna deuda; que no se tra te  de paz con 
ella, sí antes no declara que ha sido bárbara é in ­
justa  con las repúblicas, es decir, si no pide per- 

don de rodillas. Po r  supuesto que el proyecto dice 
que se prohíba al ejecutivo aceptar toda mediación 
oficiosa de Potencias amigas para tra tar un hon­
roso avenimiento.

A ju zg ar  porta les  h echos , parecería  imposible 
la aceptación por e l Perú de las condiciones p ro ­
puestas por los Estados-Unidos para el arreglo de 
las cuestiones del Pacifico^ p ero  noticias del 1.’ 

dodal que SU negativit no 
ha sido tau decisiva como se supon i ', y  que sa­
biendo que Chile ha aceptado U mediación anglo­
americana y q u e  igual cosa han hecho el Ecuador 
y Bolivía, el P erú  pensaba imitar esta conducta, sí 
bien reservándose presentar en la  conferencia de 
Washington proposiciones que de seguro serán re ­
chazadas ipor la España, á  las que no han de p res ­
tarse ciertamente ni la  Francia, ni la  Inglaterra, 
ni los Estados-Unidos de América.

A esto añade La Política:
• Sólo en los Estados-Unidos, donde las fórmulas 

oficiales son tan distintas de las de Europa, puede 
expUcarse en boca del jefe del Estado un lenguaje 
tan poco diplomático.»

Leemos en L a  PoUtica:

• Caso de iniciarse la reforma de los reglamentos, 
las alteraciones que estos sufran afectarán, no solo 
al curso de los debates y  al resto  del organismo 
do la Cámara popular, como parece deducirse de 
las dalabras de L a  Epoca, sino que se estende- 
rá n  su conjunto y en sus resultados á  ambas 
Cámaras,

Pur de pronto, en el Senado la proposicion de 
reform a de losreglameotos tendrá que pasar, an­
tes de entrarse en bu discusión, por todos los t r á ­
mites de una proposicion ordinaria, supuesto que

no podrá ser declarada de urgencia en razón del ca ­
rácter permanente que lleva en si.»

Del mismo periódico tomamos lo siguiente:
• Por proceder de E /£spo«oí, periódico m in is ­

terial, tíeae doble importancia la  siguiente narra ­
ción que, á ruego del S r. D. Manuel Velarde y  Ló­
pez, vecino de Espinosa del Rey, en la provincia 
de Toledo, inserta anteayer el citado colega:

A consecuencia de una falsa delación, dirigida 
contra su persona á la  autoridad competente, esta 
dispuso que se procediese á un escrupuloso registro 
de sus papeles, y  que fuese detenido el Sr, Velar, 
de, como lo fué, en efecto, habiendo sido preso y 
conducido á  la  cárcel de Toledo y despues á la de 
esta córte.

El Excmo, señor gobernador encargó la práctica 
de las diligencias de este negocio al Sr. D. Rafael 
Zaquero, inspector especial de vigilancia. El resul­
tado de las actuaciones esclareció la  verdad de ios 
hechos, poniendo en claro la inocencia del Sr, Ve- 
larde, á quien se quiso hacer víctima de una ca­
lumnia. Los autores de la falsa delación han sido 
presos para ser juzgados con arreglo á las leyes, y 
e lS r ,  Velarde puesto en libertad sin dilación, sien­
do escarcelado-á presencia de sus delatores y  con­
ducido en coche á  su propio domicilio por e l mismo 
Sr,/taquero.»

Dejamos la responsabíhdad de la siguiente noti­
cia á su autor, £ (  Pabellón Nacional:

• Tenemos entendido quee lS r .  Nocedal, en e l pro ­
grama político que piensa presentar en el Congre­
so, se declara partidar io  del sufragio universal. 
Este acto de habilidad política le h a  tenido ántes 
el partido legitimista en Francia; y  todo esto bas­
tarla, sí no hubiera además razones muy graves en 
contra de este sistema electoral, para hacerle muy 
sospechoso á los verdaderos liberales.»

Dice L a  Política:
• La aprobación de los actos del Gobierno des­

cribe La Epoca según versiones que circulan en el 
salón de conferencias de uno y  otro cuerpo, será 
presentada en forma de proyecto d e  ley: pero an­
tes se votará un mensaje á  S, M, en consonancia 
con el dirigido ya por varios altos cuerpos del Es­
tado y corporaciones provinciales y  municipales.»

Un periódico unionista hace notar que la  legisla­
tura abierta el día SO de Marzo de 1867, es, según 
se dice en el lleal decreto preinserto, la de mil 
ochocientos sesenta y  seis á mil ochocientos se­
senta y  siete.

En la  Gacela de ayer aparece la distribución de 
fondos por capítulos para satisfacer las obligacio­
nes generales del Estado en el próximo mes de 
Abril, Asciende el total de dicha distribución á 
15.586.858,717 escudos.

Leemos en L a  R e fo rm a:
>La recaudación de contribuciones indirectas 

cuesta muy cara en España, y  aunque do  hubiera 
otra causa, aunque la reforma arancelaría y  la 
de consumos no estuviese reclamada hace tiempo 
por ia opinion pública, aunque no se desease por 
muchos el desestanco de la sal y del tabaco, bas­
taría  aquella consideración para introducir sin d e ­
mora graves y trascendentales modificaciones en 
esos impuestos.

Las aduanas españolas producen
en números redondos...............  274 millones.

Los consumos..................................  190
Estancadas........................................  500
L o te r ía s ...........................................  210

Dando las cuatro rentas un to ­
ta l d e .............................................  1,188 millones.

Pues bien, la recaudación de esta renta cuesta 
al Estado la enorme suma do 402.887,000 reales, ó 
lo que eslo  mismo, el ó4 por 100.

Estas cifras dicen más y son más elocuentes que 
cuantas observaciones pudiéramos hacer.»

Habiendo un periódico religioso maniíestado de­
seos de saber los sentimientos de La Pnlilica  y la 
conducta que en lo sucesivo se propone seguir, dice 
el diario unionista;

•Lea nuestro colega las historias que insertamos 
á la  cabeza del número, y comprenderá que si no 
cumplimos por ahora nuestra oferta no será por 
falta de deseos. Por lo demás, estamos conformes 
con la lata significación de liberalismo que nos 
atribuye. Lejos de pesarnos, estamos dispuestos á 
ser cada vez más liberales, única y  exclusivamente 
liberales.»

La Regeneración, que es el periódico relÍRÍoso 
aludido comentaría la contestación de L a  PulHica 
de la  siguiente manera.

•Liberales hasta la pared de enfrente, como d i ­
cen los chuscos, que es como sí se dijera , hasta 
la  calle de Cedaceros; ¿eh? Entendido.

Por lo demas. La Politica debe ser modesta y 
no afirmar nada. Allá pocos días ántes ó despues 
de Abril de 1865, L a  Poltlica, la misma PoItO'ra, 
escribió unos famosos artículos en los que se mos­
traba tan liberal como hoy, y  siu embargo, al ano 
6 poco más. L a  Politica no satisfecha con verse 
bajo la tutela de! Sr, Hoyos, ponía todas las líber* 
tades con un voto solemne en manos del señor 
0 ‘Donnell. ¿Lo recuerda? Es fácil que no; tal falta 
de m emoría es común, y ahora, por ei recibimien­
to que hagan á sus palabras los partidos ávansa- 
do;, como díria  £ ( /mparcsat, tendremos acaso una 
nueva y  elocuente prueba de ello.

Contestando L a  Politica á  las preguntas que le 
han dirigido algunos periódicos sobre lo que opina 
de la actitud política del duque de Tetuan, dice:

• No sentimos que el duque de Tetuan perm a­
nezca en París en el retraimiento de que habla 
nuestro colega. Hace algunos días creimos que de­
bía venir, lo mismo que el de la Torre. Hoy, des­
pees do pensarlo mejor, de meditar sobre nuestro 
mismo deseo, opinamos que el primero hace muy 
bien en no venir por ahora i  España, y que el se­
gundo haría también perfectamente en permanecer 
alejado de la córte,-

cnanto que los dos protegidof* son is rae litas : h e '  
ého que prueba que en las costumbres de los fun ­
cionarios de España entra la tolerancia religiosa.
F.speremos para el triunfo de los principios mo­
dernos que no tardará en pasar c.sta tolerancia á 
las leyes.-

Por lo visto /.(I Franfíe ignora qué deber<ís im ­
pone la Religión á la c a r id ad , y la civilización 
cristiana á la  humanidad de los católicos; pues, da 
lo contrarío, no confundiría el noble hecho del se­
ñor Navarro , con una propensión á transigir con 
el error, que es lo que realmeote significa la tole­
rancia ó libertad de c u l to s , á lo cual tienden sin 
cesar los que esperan levantar el edificio revolu­
cionario sóbrelas ruinas de la única Religión ver­
dadera......¡Vana esperanza!

L a  Lealtad  ha entablado una polémica con El Im- 
parcial sobre la tasa y  consiguientemente sobre la 
libertad de comercio. Llevada la discusión á este 
terreno cree E í/m pflm 'a í  que con dar la defini­
ción de esta libertad la cuestión queda terminada, 
y con ese objeto y ta l vez mas que con ese con el 
de vencer á La Lealtad, dice:

• La libertad de comercio, no es mas que la  san ­
ción del derecho'que lodo propietario de una cosa 
tiene para disponer de ella como mejor leperesca.> 

De manera que según El Imparcial el funda­
mento en la libertad de comercio es la omnímoda 
facultad que el propieta rio tiene de disponer de 
sus cosas c&mo me;or íepare icr t.  Está bien; pero 
como no hay  propietario que tenga ese derecho, 
como ningún señor de una cosa cualquiera puede 
hacer de ella lo que le parezca, si no está el uso 
dentro de las prescripciones de la  moral y  d é la  
conveniencia social; como no hay autoridad en el 
mundo que pueda ni deba conceder, ni de hecho 
conceda esa latitud en el ejercicio del derecho de 
propiedad; como hay que distinguir en este dere­
cho como en todos, el uso del abuso, figúrese El 
Imparcial sí tíeae razón de ser la doctrina econó­
mica que sustenta.

Dice L a  Correspondencia:

«El Senador -' r̂. Corradí no oculta que promo­
verá un gran debate político sin esperar á que el 
Gobierno pida e l bilí de indemnidad de que se ha 
hablado.-

Los señores que han sido nombrados senadores 
son los comprendidos en la lista, que, tomándola 
de L a  Politica, publicamos en uno de- nuestros nú­
meros anteriores.

Estaba bien enterado el periódico de las tres re ­

cogidas.

El señor doctor D. José Oliver y  Hurtado tomó 
el día 24 de Marzo posesion de una canongía de 
la santa iglesia metropolitana de Granada, para 
la  que fué nombrado por el Excmo. señor Arzobis­
po de aquella diócesis.

El Excmo. señor Arzobispo de Granada h a  hecho 
un llamamiento á la caridad de los fieles de su d ió­
cesis, con el fin de arbitrar recursos ea  favor del 
Sumo Pontífice Pió IX.

Dice E l Eco de Badajoz:
• lia llegado á esta capital de paso para Madrid, 

el Excmo. Sr. D. Antonio González, marqués de 
Valdeterrazo.-

CORREO DE HOY.
E\ M onitor  ha publicado la siguieota c a r ta  que 

h a  dirigido el señor coude de Walewski al E m ­

pe rado r ,  presen tándole  su dimisión como p re ­

sidente  del Cuerpo legislativo:
• Señor (Si're): Habiéndose manifestado entre a l­

gunos miembros del Gobierno y yo disentimientos 
personales, independientes de mi voluntad, no va­
c ilo ,en  Ínteres ae  la armonía y la concordia, en 
ro g a rá  V. M. se sírva admitir m i dimisión de p re ­
sidente del Cuerpo legislativo.

Soy con e l más profundo respeto, de V. M., h u ­
mildísimo servidor y  fiel súbdito

A. W alkwsku»
P arís ,  29 de Marzo.—El Emperador ha aceptado 

esta dimisión manifestando al señor conde Walews* 
k itodo  su sentimiento por ello, y  su gratitud por 
las pruebas de afeccíoa que no ha cesado de 
darle.-

L a  France, refirit^ndoss á  una correspondencia 
de Túnez, encomia el valor y  la energia con que el 
Sr. Navarro, cónsul de España en aquel punto, ha 
protegido á dos europeos acogidos al pabellón es« 
panol, y añade;

• Este acto úe £rmeza es tanto más meritorio

Cartas de Roma del 27 d icen que , con ocasion 

de la fiesta de la  A nunciación , el P apa h a  ido da 

gala con gran cortejo  á  S an ta  Alaria Minerva, y 

ha sido objeto de u n a  ovacion ex traordinaria; 

su  coche fué cub ierto  de flores p o r  el pueblo. 

El enviado italiano S r. Tonello , despues do p a ­

sa r  unos dias en  F lorencia , debe  volver á Roma 

en calidad de encargado de negocios para  la  

cuestión religiosa. E l S r. Aiberi, que h a  vuelto  

de F lorencia con una  naisíon conlidencial, lia 

sido recibido dos veces p o r  el Papa. Los oficia­
les pontificios encargados de ponersede  acuerdo 

con los de Víctor Manuel p a ra  persegu ir  á  los 
b rigan tes , han  tenido m uy buena  acogida e n  el 

cam po italiano. E n  el próxim o consistorio que 

debe verlllcarse en el m es de Abril, e l P apa cea  

clu irá  la  preconización de los Obispos de Italia.

S obre  esto mism o asunto  escriben al M onde  lo 

siguiente:
• El dia d é l a  Anunciación de la  Virgen, hácia 

las diez de la  mañana. Su Santidad fué á la  iglesia 
de Santa María, Supra Minerva, para asistir á la 
Misa solemne. Es sabido que la  córte adopta para 
esta circunstancia el tren llamado de gala. La car­
roza pontificia, arrastrada por seíscaballos negros, 
conducidos üel freno por lacayos á pié, es de tal 
forma, que el Papa, sentado sobre un trono, te ­
niendo en frente dos Cardenales, puede ser visto 
por toda la muchedumbre, y  esta muchedumbre, 
DOS dice nuestro corresponsal, estaba como encan­
tada por el aspecto de serenidad, de fuerza y  de 
juventud de Pío IX.

• Cuánto más entra en edad el Papa, exclamaban 
los romanos, más se embellece su rostro.» El h e ­
cho es que estaba radiante, que su faz parecía ilu ­
minada por una Inz celestial, d e  suerte que se po­
día y se puede creer que es esa luz como una ma* 
uifestacíoa maravillosa, como uu sello de la  miseri­
cordia de Dios sobre su Vicario. Eu medio de tan­
tos dolores, de tantos tormentos, de tantas hum i­
llaciones, despojos y ultrajes, Pío IX nos aparece 
Irasfigurado en cierto modo áfin  de que ao dude­
mos, y conservemos el valor necesario en los dias 
que se acercan y de que tengamos, por último, cer­
teza de un triunfo próximo.»

Ayuntamiento de Madrid
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NOTICIAS GENERALES.

E l  E u im o. señ o r  C ard en al Arzobispo de
Toledo ha dispuesto que se celcbreu diez días de 
misiones, dflsde el 5 al 12 del cortieate Abril, ea 
la  Real iglesia de Sao Isidro, siendo oradores al- 
teroaliTameQte el Padre D. José Maria Moo y ve- 
lasco y el Padre D- Félix López Soldado, ambos de 
la  Compaíiia de Jesús.

E l  d ia  1  del corr ie i i le  dará princip io
ea la parroquia de San Marcos la sol^emne nove- 
na-toision que la  esclavitud de Mana Santísima de 
la  Soledad, canónicamente establecida en aquella 
iglesia, dedica á su excelsa titular y patrona. To­
das las tardes, á las cuatro y  media, despues de 
exponer al Saotisimo, se rezará la  esUcion y la 
coroaa dolorosa, á la  que seguirá el sermón, no­
vena, Síaéoí Malar y  reserva. Están encargados de 
la predicación altecoativameotó los elocuentes ora­
dores Sres. D. Luis Crespo Pefialrer. D. Joaquín 
MontalbaD. H- Cipriano Tornos, D. Juan Fernan­
dez y  1). Cipriano Sevillano.

Todos los dias oficiará por maíiana y tarde un 
escogido coro dft profesores, y  el último habrá gran­
de orquesta y  se hará procesion con la  imágen i  
que ae tributa  este religioso culto, 

lacem os en  «l<a Egperanca:»
• El reloj d é la  Puerta del Sol, obra del célebre 

artista español Sr. Losada, que tan justa  repu ta ­
ción disfruta, no sólo en la  capital de Inglaterra, 
donde tiene su fábrica, sino en toda Europa, puede 
citarse como modelo por el gran mérito de su 
construcción, pues, según nos asegura una persona 
que le observa prácticamente y  tiene por lo tanto 
motivo para saber su exac titud , la  variación que 
h a  sufrido en el periodo de cincuenta dias es sólo 
de cuatro segundos. Esta diferencia, í u e  seria in ­
significante en cualquier sitio , lo e s  mucho más 
en el que ocupa, donde el continuo tránsito de car­
ruajes produce una violenta oscilación en el ter­
reno, lo mismo que ea los edificios, y  ha sido cau­
sa de irregularidad en los demas relojes quealli  
ha habido anteriormente.»

A yer in g re sa ro n  e n  la  C aja d e  ah orros  
de esta córte 129,153 rs. y s e  devolvieron 217,13i.

V a  se  lian  em b arcado  en M a r se l la  pnra
m a rch a rá  la provincia de lSaato  Rosario, en oues 
ttas islas Filipinas, por la vía del Istmo de Suez, 
once religiosos misioneros españoles del colegio de 
Santo Domingo de OcaCa y tres del de San Juan 
Bautista de Coria en Asturias. Son estos, el Sacer­
dote presidente padre José Isla y  Márquez de Eci- 
j»; fray Hilario Ocio, de Lora: fray Juan Fernan­
dez, de Pobtacion; fray Juan Pagés, de Vilamanis- 
cle; fray Norberto Jimenez, de Villar del Gumo; 
fray José Auli, de Olol; fray Alejandro Diaz, de 
Villadas; fray Dionisio Casas, de Olot; fray Máxi­
mo Fernaodez, de Zureda; fray Viceote Iztegui, de 
Elorrio: h a y  Isidro Forronda, de Gamarta Mayor, 
fray Tomás Guirro, de Vandella; fray Victoriano 
García, de Tronceda, y  fray Félix Casas, de Olot.

Los religiosos, aunque pertenecen á la órdea de 
Santo Domingo, llevaban para traje de camino, ea 
vez del hábito que viste la  comunidad, balandran 
depafio negro.

A n teayer  á  la s  s e is  d e  ia  m añ an a  s e  fu­
garon del presidio de Valladolid catorce confinados 
en el mismo por condenas de cadeoa perpé tuay  
o tr is  graves. Estfls, según noticias, han burlado la 
vigilancia de los empleados, levantando dos ladri­
llos de una cuadra, para llegar á un sótano qne 
estaba debajo de ella. Limpiaron una alcantarilla 
[uo se hallaba cegada, y  que exploraron hasta sa- 
ir del recinto del establecimiento penal, abriendo 

en su parte superior n a  pequeño agujero, por don­
de verificaron a fuga, eu uo punto nastante d is­
tante  del edificio de Prado.

S e  h a  con ced ido  á  D .  J a c in to  Bra%o de  
Laguna, juez de primera instancia de Guia, con la 
categoría de término, la jubilación con el haber que 
por clasificación le corresponda, accediendo á su 
solicitud.

Además se ha accedido á la perm uta que de sus 
respectivos cargos han solicitado D. José Romero 
de la  Escalera, promotor fiscal de Salamanca, y  
D. Segundo Pajazuelasy Valderrabano, juez de pri­
mera instancia de CarriOQ de los Condes.

E l  sábado p róx im o, s e g n n  d ice  iiu p e ­
riódico, probablemente estrenará el regimiento de 
infantería de Asturias, el nuevo uniforme que han 
üe usar los regimientos de iínea. Este uniforme 
consiste en pantalón encarnado estrecho, levita 
corta con hombreras y  vivos encarnados, chacó 
parecido al que usó últimamente la  artillería, y  es­
pada de cetlir. El regimiento de Asturias entra de 
guardia aquel dia, y  con este motivo estrenará el 
uniforme.

E l  joz^ a d o  d e  A réva lo ,  d e  la  provincia
de Avila, instruye causa coátra uo individuo l l a ­
mado José de la  Vega, por creerle autor del hom i­

cidio de su esposa Lucia Alvarez Segundin, perpe­
trado el dia 25 de Marzo último, fn  su propia casa, 
cuyo delito se consumó degollando áL ucia  con un 
cuchillo de cocina.

E l Mr. I». A m on io  Vallé») S ilv a  y O jeda  
que ha sido agraciado por Su Santidad con el co- 
llarin del Santo Sepulcro, ha tomado la investidu­
ra  por medio de apoderado en la  santa basílica de 
Jerusalen el 10 de Enero último.

E l  S r .  D .  R a fa e l  de la  P n e n te  y  F a l -  
con, juez de primera instancia del distrito de P a ­
lacio , ha dsdo principio á la visita del registro de 
la  propiedad, por delegación del seflor regeote de 
la  audiencia de esta córta.

. t  la  form acion  q a e  s e  verifique en  es ta
córte el dia 2 de Mayo, acudirán los baUllonesde 
Madrid y Alba de Tormes con el nuevo uniforme 
que han de usar los cazadores.

V a  es tá n  rem ed iados lo s  d estrozos que
las últimas lluvias habiaa causado en la  linea de 
Falencia á León.

P A R T E  RELIGIOSA.

SiBíos BE HOT.' San Franciseo de Paulo y  
Santa Síaria Egifcinca, fm iíe n le .

S astos de  m íSasa . Son Ulpiano g San Beniio de 
P a le m o .

COITOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras en 1aigle­
sia de Jesús Nazareno, donde por la mañana habrá 
Misa cantada y por la  tarde preces y  reserva.

En San Sebastian habrá Misa cantada con m ani­

fiesto á las diez.

Por la noche h a b r i  sermón y  Miserere en el Ca­
ballero de Gracia, Santa Cruz, San Iguacio, I ta l ia ­

nos y bóveda de San Gines.

Ea la Real iglesia de San Isidro dará principio 

una Santa Misión que terminará el dia 12, por d is­
posición del Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de 
Toledo; los ejercicios darán principio á las cinco de 
la U rde  y alternaráa en doctrinas y  sermones los 
Padres José Maria Mon y Felis  López Losada de la 
Compaaia de Jesás.

Visita de l.-i  Córte de María .— Nuestra Seflora de^ 

Buen Consejo ea San Isidro ó en San Marcos.

Se reza d é la  Feria, con rilo simple y color mo­
rado.

CORTES.

SENADO.

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SESOR MARQUES DE 
HIRAFLORES.

Extracto  oficial de la m i o n  celebrada el 1.° de 
A 6rtí i e  1867.

Se abrió la sesión i  las dos y  cuarto, y  leidas el 
acta de la junta  preparatoria asi como la de la  se­
sión de apertu ra  , fueron aprobadas.

ORDEN DEL DIA.

¿Vomferamienío de secretarios.

El Sr. PRESIDENTE: Antes de precederse á los 
referidos nombramieotos se van á leer los actícu- 
los 7.° y  8.® del reglamento del Senado. (Se le­

yeron.)
Procedióse acto continuo á la  elección del p r i ­

mer secretario, y  dló el resultado siguiente:

Sres. D. Juan Sevilla............................
Duque de Baen».................................. *
Marqués de Cáceres.......................... í
Duque de Motezuma..................... ......1
0 .  Francisco de la sR iras .................1
Papeletas en blanco............................2

T o ta l ................................  119

Quedó por consiguiente elegido prim er secre ta ­

rio  el Se. D. Juan  Sevilla.
Precediéndose á  la elección de segundo secre ­

tario ,  dió el resultado que aparece á continua­

ción;
Sres. Duque de Baena..........................

Duque de Tamames...................
ila rqués de Baamonde...............  3
D. Maouel Sánchez Siiya........... 1
Marqués de San Saturnino......... 1
Duque de Motezuma...................  1

T o ta l ................................ ^

Quedó en su consecuencia elegido segundo se­

cretario el señor duque de Baena.

Precediéndose á la  elección de tercer secreta ­
rio, dió el resultsdo que á continoacion se ex­

presa:
Sres, Marqués de Cáceres...................... 69

D. Manuel Sánchez Silva........... 4»
Duque de Tamam es...................  |
Conde de Guaqui..........................  |
Marq^ués de Baamonde...............  1
Papeletas en blanco...................  ^

T o ta l ................................ ^

Quedó por tanto elegido tercer secretario el se­

ñor marqués de Cíceres.

Precediéndose, por último, á  la  elección de 
cuarto secretario, dió el resultado siguiente:

Sres. Duque de Motezuma...................  66
Marqués de San Saturnino-----  5U
üaquo de Tamames.....................  2
Marqués de Villaseca.................  1
D. Martin Iriarte .......................... J
Marqués de Baamonde...............  1
Papeletras en blanco............  ■ •

T o ta l............................  123

Quedó elegido cuarto secretario el se io r  duque 

de Motezuma.
El settor PllESlDENTE:-Los seíiores que han si­

do elegidos se servirán pasar á la  mesa á tomar 
posesion desú s  cargos, y  el Senado se asociará á 
mí para  dar las gracias á los señores que los hsn 
desempeñado interinamente.

Acto continuo ocuparon en efecto sus respecti­
vos cargos los cuatro secretarios elegidos.

El Senado oyó con sentimiento la  lista de los se­
ñores senadores que han fallecido desde la te rm i­
nación de la legislatura anterior.

El Senado quedó enterado de que los señores 
D. José María Martínez de Espinosa y  Tacón, conde 

de Villaaueva de la Barca , conde de Torre Mario, 
D. José Sánchez Ocafta, D. Joaquín María Perez y 
marqués de Corvera se excusaban de asistir, el p ri­
mero á la  sesión de apertura y  los demas á  la de 
este dia por hallarse enfermos.

Asimismo lo quedó de que el Sr. Rentero y Villa 
desde Bailén, con fecha 26 de Marzo último, p a r ­
ticipaba que asuntos de familia le impedían pre­
sentarse á  la apertura de las Córtes.

Lo quedó también de que la comision inspecto­
ra  de las operaciones de la  Deuda pública habia 
nombrado presidente al Sr. D. Victoriano Fernan­
dez Lascoiti en reemplazo del Sr. D. Joaquín de 
Barrotes Aldamar.

Igualmente lo quedó, acordándose que pasara á 
la comision de etám en de calidades, de una co ­
municación en que el señor presidente del Consejo 
de ministros, coa fecha 29 de Marzo último, tras ­
ladaba los Reales decretos por los caales S. M. la 
Reina se ha servido nombrar senadores del reino.

Dióse cuenta de una comunicación en que el m i­
nistro de la  Guerra retiraba el proyecto de ley 
presentado en la legislatura anterior, relativo á 
declarar comprendidos ea la  de 2 de Julio d e ,1865 
á los maestros armeros y demas empleados peri­
ciales de los establecimientos fabriles militares,  y 
el selior presidente anunció que quedaba retirado.

El Senado qnedó enterado de una comunicación 
del seüor ministro de la  Gobernación participando 
que S. M. la  Reina habia tenido á  bien mandar que 
se suprimiesen los subgoWernos de Cartagena, E l­

che y Carmona.

Asimismo lo quedó de otra comunicación en que 
el Congreso de señores diputados participaba haber 

celebrado la  reunión preparatoria para la presente

legislatura, habiendo sido elegido presidente de 
edad el Sr, I>. José Eugenio de Eguizábal; y  se­
cretarios, como más jóvenes, los señores marqués 
de Sardoal, D . Jnsn  Valero de Tornos, marqués de 
P ida ly  D. Agustín Diaz Agero.

Lo quedó igualmeate de otra  comunicación-del 
citado Congreso participando haberse coustituido 
interinamente, nombrando presidente a l señor don 
Martin Belda; vicepresidentes, á  los señores m ar­
qués de la  Merced, D. Juan Valero y Soto, D. Be­
nito Plá  y  Cancela y  D. Cárlos Coronado; y  secre­
tarios á  los señores conde de Toreno, marqués de 
Pidal, D. Rafael Chacón y D. Manuel Batónero.

Quedaron publicadas como leyes y se acordó que 
se archivaran las siguientes;

La relativa á recompensar á los individuos in ­
utilizados y familias de los fallecidos de la escua­
dra del Pacifico.

La en que se fijan lera presupuestos genéralos de 
ingresos y  gastos del Estado correspondientes al año 
económico de 18C6 á 1867.

La referente a lcum plim ieato de condenas,
Y la  de aprovechamieuto de las aguas.
Se procedió al sorteo de las secciones.

El seüor PRESIDENTE: No habiendo asuntos en 
que poder ocnparse el Senado, se avisará por pape- 
le ta sp a ra la  prim era sesioa.

Se levanta la de estedia. •
Eran las cuatro y  cuarto.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones m e te o ro ló ^ ^ s  del dia  1.® de A.bril
de

B a ró m e ­ TSMPEKATClli
t r o  r e d u ­ EK GIIADOS. B irec-

BOBAS. c id o  i  ü ' c io n  d e l

e n  m i l i - v ien to .

m e lro s . R eam . C entíg

6  m . . 713 ,84 6.*,2 N ............
9  m .. 714,«57 7.%4 9 . “,3 N. N . E.

\9. ... . 713,47 H . “,0 1 3 . ' ,7 N . E .......

3  t . . . 712.27 l l . “,4 14.*,3 N .N .  E ..

e t . . . 7 (2 .3 6 8,»,7 1 0 . ' , 9 N............
9 n . . . 7 1 2 ,C9 6.*,6 8.',2 N’ .............

l 1

ESTADO
del

cielo.

Celajes,
Desp^.°
Celajes.
Idem.
Despj.'’
Idem.

Temperatura máxima del dia. 
Temperatura máxima al sol. . 
Temperatura mínima del dia. .

Evaporación en las H  Loras. . 3,7 milímetros. 
Lluvia en id. id .........................  Idem.

CONGRESO.

PRESIDENCIA INTERINA DEL SB. BELDA.

Extracto oficial de la sesión celebrada el lunes 1." 

de A b r i l  de 1867.

Abierta á la s  doce y  media, y  leída el acta de la 
anterior, fué aprobada.

Se leyeron y pasaron á  la comision dos exposi­
ciones de electores, relativas á  l a s a d a s  de Zamora 

y Avila.
Igualmente se leyó la lisia de los señores que h a ­

bían presentado sus actas en secretaría despues de 

la  última sesión.
En seguida se dió cuenta de los dictámenes de 

las comisiones permanente y auxiliar de actas, p ro ­
poniendo la aprobación de la  de los señores que 
componían respectivamente ámbas comisiones, y  

quedaron sobre la mesa.
A petición del Sr. Esteban acordó el Congreso 

que desde el dia siguiente la  sesión se abriera á 
la  una en lugar de ser á las doce, como se habia 

dispuesto el dia anterior.
El seflor PRESIDENTE; Orden del dia para m a ­

ñana: Discasioa de los dictámenes que acaban de 
leerse, y  lectura de otros que presentará la comi­

sion de actas.
Se levanta la sesión.
Era la  una ménos cuarto .

MERCADO DE MADRID.

ENTBAHO p o r  la s  PCERTA8 ES EL DIA DE BOI.

<i.045 arrobas de trigo.
1.5B^ ídem de harina.
1.752 ídem de carbón.

112 vacas, que hacen 53.616 libras de peso. 
330 carneros, que hacen 6.942 libras de peso.

PRECIOS DE AUTÍCULOS AL POR MAYOR T MENOR. 

Carne de vaca, de 4,800 á  5,250 escudos arroba, 
y  de 0,212 á 0,260 escudos l ib ra .

Idem de carnero, de 0,212 á 0 ,284escudos libra. 
Idem de ternera, de 9 á 9,600 escudos arroba, 

y  de 0,500 á 0,600 escudos libra.
Tocino añejo, de 6,600 á 7 escudos arroba, y  de

0,300 á 0,348 escudos libra.

PRECIO DE GRANOS EN EL MERCADO DE HOI. 

Cebada, de 2,150 á  2,500 escudos faaega.

Trigo vendido....... . 1,667 fanegas.
Precio medio............ 5,604 escudos.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 

Según los partes recibidos, ayer ha llovido en 

Bilbao.

BOLSA DE MADRID.

Cotización oficial del de A é r ií  de 1867.

FOKDOS PÚBLICOS.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
33-40 y  45, y  33-65 y 50 pequeños; á  plazo, 33-45 
y 55 fia cor. vol.

Idem id. diferido, id ., 31-25, 20 y 25.
Deuda amortizable de segunda clase, id ., 14-25. 
Material del Tesoro no preferente coa interés, 

no publicado, 98-00.
Deuda del personal, id ., 18-00.
Obligaciones muaicípales a l portador, de 1,000 

reales, Ídem, 56-00.

Billetes hipotecarios del Banco de España, p u ­
blicado, 92-75 y 93-00.

Accioaes de carreteras generales, 6 por 100 anual, 
emisioade 1.° de Junio d e  1851, de á 2,000 rs . ,  

no publicado, 86-00 d.
Idem id. d e 51 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs . .  

Ídem, 70-00 p.
Idem de 1.* de Julio de 1856, de á  2,000 reales, 

id., 68-00 d.
Idem de Obras públicas de 1.’ de Julio de 1858, 

de á  2,000 rs., id., 64-75 d.
Idem del Canal de Isabel II, de á 1,000 rs., 8  por 

100anual, id ., 101-75 p.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de i

2,000 rSi, publicado, 59-00, 59-lü 59-00.
Idem id. (nuevas) de á  2,000 rs ., no publicado, 

58 00 d.
Idem id., de á 20,000 rs ., id .,  58-80 d.
Idem id. (nuevas), de á 20,000 rs . ,  publicado, 

57.65 y 75; no publicado, 57-90 d.

Acciones del Banco de E spaña , no publicado, 
124-00.

Idem de la  Sociedad española de Crédito Comer­

cial, publicado, 125-00.

cxssios.

Londres 4 90 días fecha , 49-50 p. 
París ó 8 dias vista, 5-13 p.

BOLSAS EXTRAKJERAS.

Amberes, 27 de Marzo.— Interior, 31-50.— Dife­

rida , 30-50.

Amsterdam, 27 de Marzo.—Interior, 31 U i l6 .— 
Diferida, 31 li8 .

Lóndres, 29 de Marzo.-Consolidados, 91 3i8. 

Paris, 2 9 d e  Marzo.— Interior español, 31 S j S . -  

Diferida, 31 li4.

T a n t o  l o s  a n u n c i o s  c o m o  lo s  c o m u n i ­

c a d o s  s e  i n s e r t a n  á  p r e c i o s  c o n v e n c i o ­

n a l e s . SECCION DE ANUNCIOS
R e b a j a  á  l a s  c o r p o r a c i o n e s , s o c i e d a d e s  

m e r c a n t i l e s  y  á  l a s  p a r t i c u l a r e s  q u e  a n u n ­

c i e n  p e r i ó d i c a m e n t e .

EXAMEN CIUTICO
DEL

GOBIERNO REPRESENTATIVO
EN  LA  SOCIEDAD M O DERNA,

POR EL REVERENDO PADRE

LUIS TAPARELLI,
DE LA COHPASÍA n s  lESliS,

TRADUCIDO DEL ITALIANO.

Ksta obra importantísima, publicada en la CIVILTA CATTOLICA, 
Revista que sale aluz en Roma bajo losauspicios de Su Santidad, cons­
ta rá  de dos tomos de 500 á 600 páginas cada uno. 

S e  b a  p u b l i c a d o  e l  t o m o  p r i m e r o ,  e n  e l  c u a l  d e s p u e s  d e  u n a  i n ­
t r o d u c c i ó n  m a g n í f i c a m e n t e  e s c r i t a ,  s e  t r a t a n  m a g i s t r a l m e n t e ,  c o n f o r ­

m e  á  l o s  p r i n c i p i o s  d e  l a  f i lo s o f ía  c a t ó l i c a  l o s  p u n t o s  s i g u i e n t e s .  
1 o  S i priL ipio  heterodoxo es la abolicion del derecho y  de la 

u n i d a d  s o c i a l .  
2.® El sufragio universal. 

P o s e s i o n  d e  l a  a u t o r i d a d .

PLUS CHEVEUX BLANCS
, : iO  M A S  C A B E L L O S  BLA ill-
I c o s ,  AGUA DE SALLES, 44 y 'SOrs. 

" E s í n í r o J u c t i j  sab liinu  vuelve para siempre luá cabellos blancos y á  la barba fu  color 
crimitiTO sin ningún preparación ni lavaduras.—Progreso, inmenso exilo garantido. 
Em. Sfiilés.— Perfumista químico, 3, rué  de Buci, París.— Madrid, Agencia franco-espa­
ñola, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos.—Al por menor^ C. Miró, ArenaJ.

’ (Num. 3,510.— A.)'

3.®
4.®
5 .°
6 . ®

7.®
8 .®
9.®
1 0 .

Emancipación de los pueblos adultos. 
■ ■ ■  ad.Libertai-- 
Libertad de la prensa. 
Teorias sociales sobre la enseñanza. 
Materialismo. 
Felicidad social. 

í \ j .  División de los poderes. 
A posar de su mucha estension y lectura se vende el Tomo primero 

del EXAMEN_ CRITICO al reducidísimo precio de 14 rs. en Madrid y 
16  en provincias. 

Los pedidos se dirigirán al administrador de EL  PENSAMIENTO 
ESPAÑOL (Pelayo, 38 y  40, principal) acompañando siempre el im­
porte en libranzas ó  sellos ds correo. 

Se está imprimiendo el tomo segundo.

■

VERDADERO LE ROY
E N  LIQ U ID O  6  PILD O R A S

Bel Doctor SIGPiORET. ímico Sucesor, 51, m (le Seinfl, PMIS
t/M m uu c» boj i]ia u  superioridad d« IM cncuatiToi

•obre lodM let dcntai medio» que te u»u cui|n«»u t» »  m

CURACION DE LAS ENFERMEDADES
ocasionad» por Is tlteraelon délo» humore». lo i  erítuaUíoi de M i m o T  ion 
loi m u InfalUrtfí j  ina» eflcacei; curan con toda »eguridad sin produeir jtm»« 
mila» íoiisícuenclaí. Se toman eon la mayor íMilklad, dotados generalmente 
para lo» adulto» á una á do» cucharadas 6 i  i  6 i  Pildoras durante cuatro « 
cinco dia» «egutdo». Nuestro» fraseo» van acompasados siempre de ona Instrucdi» 
Indicando ei tratamiento que debe «esulr**. RecMiendamo» leerla eon toda aten- 
(ion y que le  exija el íerdadero U .R oT . En loa Upoaet d« loi tm w t  b v  ei 
icUo Imperial de Fraatía T 1* Onna

Vínde»e en Madrid al pormenor «n iM Famweiai de
lo t  SS. C IIS B IO K , P rin c ip e . i3 ;E a c a L Á B , p l a * u «  

I d e l A njel, 7 ;  U ouso  M igr», A ren a l, * T ~  “  
1 A6BNCU Franco-EspaSolá, 31, cílle del Sordo, tme» 

i IxposjíioDfxtnnJcr», caileúafor, IC, l í m  ̂  ptdídot»

m o  m m
p a r a  la  cu rac ioD  de las bernias y  descen­
sos que no se encuentra sino en casa de su 
ÍDTentOf Enrique Diondelti, honraiio con i4  
medallas. Rúa Vivienne, niimero 48, París.

A. •

-rvÉVOÜlüNAltlllS Y SEMANAS SANTAS. 
, Jco n  encuadernaciones de lujo y  econó­
micas. „  

En la librería de Gaspar y  Roig, calle 
def Principe, nüm . 4 , se hallará e l roas 
cocnpleto surtido, y  con notable baratura.

(N ú m . 556 .— 6 G .)

ITifrl̂ Qlca.
Intallblo 
y preser* 
vallT», la  
única que 
cursshiel 
ausíllo da

C O R R E N C I A S

DEL PADRE FELIX,
D E  LA c o m p a ñ í a  D E  J E S Ú S ,

PREDICADAS ES 1866.
TRADUCIDAS T PUBLICADAS ? 0 R

EL PE N SA M IE N TO  ESPA Ñ O L.
E q las Conferencias de este año ha combatido el Padre Félix la 

economía anti-cristiana. y  principalmente el socialismo.
Lalooturode este libro puede producir inmensos bienes en cier-

c ls S 6 S

Puede hacerse nna obra de caridad propagando la lectura de 
G s  Co D ffir Cl &s 

Existen, también ejemplares de las ConfcTencias de los años 1863, 
1864 y 1865. ,  „   ̂  ̂

Las correspondientes á  cada año forman un folleto encuadernado 
á la rústica que se vende á  4 rs. eu Madrid y  5 rs. en provincias, 
franco de porte. , . 

Los pedidos deben hacerse á la Administración de EL PENSA­
MIENTO ESPAÑOL, Pelayo, 38 y 40, principal.

ELEMENTOS DE EÍLOSOEIA ESPECULATIVA,
SEGEN LAS DOCTRINAS DE LOS ESCOLÁSTICOS 7  SISGCLAilMENTE 

DE S a n to  T o k á s  d b  A q ü in o .

O h r a e sc r ita  e n  ita lian o  pop e l  l*resbitepo i>. J o s é  P r i s c o ,  y  traducida  
d é l a  s e c u n d a  ed ic ión  por II. G abino X ejad o .

Sí ba publicado el tomo 2. ® y último de esta obra, la cual se espende ¿ 40 rs. en 
Madrid en la ¿ i 6 m i a  católica internacional de Tejado, Silva, 47 y 49, y en la librería 
de Olamendj, Paz, 6. En proTincias á 50 rs., por pedido directo acompañado de su im­
porte, dirigido á la librería de Tejado, ó á los corresponsales de dicha librería.

En todo pedido de diez ejemplares acompañado de s«  importe se bará un abono de un 
10 por 100. Guando el pedido sea de mayor número de ejemplares se aumentara esta 
abono.

MADRID: 1867. E d ito r  responsable-. Don M a n u e l  d e  Tom.ís.

Imprenta de E l  P essakiíkto  Rspab o l .  calle de Pelayo, niím'ero 34, 
i  cargo de R. Labajos y  Arenas.

Ayuntamiento de Madrid




